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PROYECTO MANEJO INTEGRADO Y SOSTENIBLE DE LOS 

RECURSOS HÍDRICOS TRANSFRONTERIZOS EN LA CUENCA DEL 

RÍO AMAZONAS CONSIDERANDO LA VARIABILIDAD CLIMATICA 

Y EL CAMBIO CLIMATICO

 

RESUMEN EJECUTIVO 

INTRODUCCION 

El ámbito de la actividad I-1, de la Componente I del Proyecto, es la Amazonía Peruana, cuya 

superficie según criterios hidrográficos es 951,591 Km.
2
 y representa el 74 % del área total 

del Perú. Los principales afluentes del río Amazonas en territorio peruano son los ríos Madre 

de Dios, Huallaga, Marañón y Ucayali. 

La actividad I-1 del Proyecto tiene por objetivo construir una visión común de desarrollo 

sustentable de la cuenca amazónica, a partir de procesos de concertación de los países de la 

OTCA para proteger y utilizar de manera sustentable los recursos hídricos de la cuenca, 

mediante objetivos estratégicos comunes para hacer frente a los actuales cambios sociales, 

económicos, y ambientales en la Amazonía. Con este propósito, se realizó un análisis de la 

situación actual de la cuenca, se establecieron escenarios futuros y se identificaron los 

principales problemas y desafíos de la Amazonía Peruana. 

El informe contiene seis capítulos, siendo los más importantes los referidos al estado 

situacional actual, las cuestiones transfronterizas de interés prioritario y las bases para una 

visión común de la cuenca amazónica. El primer capítulo es una síntesis del estado situacional 

de la cuenca en sus aspectos biofísicos, sociales, económicos y ambientales, poniendo énfasis 

en la caracterización ecosistémica, hidrológica, y humana del espacio amazónico. Asimismo, 

se analiza el marco jurídico e institucional de los recursos hídricos en el Perú, los planes y 

programas de recursos hídricos y los planes y programas de adaptación al cambio climático.  

De otro lado, en las cuestiones transfronterizas de interés prioritario se exponen los grandes 

desafíos en la cuenca amazónica frente a los problemas principales identificados: la 

deforestación; la erosión de suelos, la contaminación de aguas; la provisión de servicios de 

agua y saneamiento; la vulnerabilidad de la cuenca frente a los efectos del cambio climático 

en términos de disponibilidad de los recursos hídricos y de ocupación del territorio y se señala 

la necesidad de implementar medidas para su mitigación. 

En el capítulo referido a la Visión de la Cuenca, se presenta los resultados del Taller 

Nacional, realizado en la ciudad de Iquitos, en julio de 2006, en los que se destaca la 

elaboración preliminar de una visión común y los escenarios futuros para la Amazonía 

Peruana.  

1. SITUACION ACTUAL DE LA CUENCA DEL RIO AMAZONAS 

1.1 Caracterización biofísica  

Geología y climatología 
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La evolución geológica de la Amazonía Peruana se caracteriza por un dinamismo particular 

inducido por los procesos tectónicos que caracterizan esta zona. En la costa del Perú, la placa 

de Nazca sufre subducción debajo de la placa Sudamericana, y esta colisión ha determinado 

tanto la emergencia de los Andes y sus volcanes, como la estructurada geología del llano 

amazónico.  

 

En la Amazonía occidental, en una faja de unos cientos de kilómetros de los Andes, se ha 

formado una cuenca estructural sedimentaria durante el Mioceno medio (hace 

aproximadamente 15 – 20 millones de años) que se caracterizó por un ambiente fluvio-

lacustre con esporádicas incursiones marinas, probablemente provenientes de la costa del 

Caribe. En esa época una gran parte de la Amazonía Peruana presentaba condiciones 

ecológicas muy particulares, como por ejemplo los ecosistemas costeros. Los sedimentos 

arcillosos que se depositaron en estas condiciones en la Amazonía se conocen con el nombre 

de “Formación Pebas”. 

 

En épocas geológicas más recientes en la Amazonía Peruana no se han formado nuevos lagos 

de mayor tamaño. La cuenca sub-andina está dividida en diferentes subcuencas que han 

estado sujetas a una continua sedimentación del material transportado por los ríos. El resto del 

llano amazónico peruano se ha caracterizado por los procesos de lixiviación y meteorización 

superficial de las tierras, que han producido un paisaje colinoso con suelos pobres. Los 

Andes, la Selva Alta y Ceja de Selva han sufrido frecuentes alteraciones por derrumbes y 

deslizamientos de tierras. 

Relieve y geomorfología 

Se presentan diversos tipos de relieve en las diferentes partes de la región, incluso pendientes 

fuertes en las cordilleras andinas. En la Selva Baja se presentan llanura aluvial, terrazas altas, 

lomas y colinas con pendientes diferentes, lo que proyectado se visualiza como un gran 

mosaico de áreas geomorfológicos diferentes. Los tipos de suelo y su drenaje responden a la 

variabilidad del relieve, contribuyendo a la distribución de las especies vegetales. 

El clima 

El clima de la Amazonía presenta alta variabilidad espacial y temporal. En la Selva Alta, el 

proceso dominante es el levantamiento de aires húmedos desde el llano amazónico, 

provocando un continuo proceso de formación de nubes y, por lo tanto, de lluvias. En la Selva 

Baja las precipitaciones varían entre aproximadamente 1,500 mm por año en el sur, y 3,000 

mm en el norte. Asimismo, el clima en Madre de Dios es estacional con marcadas épocas de 

lluvia; mientras que en el norte de Loreto no existe una época seca, aunque durante los meses 

de junio a septiembre las lluvias son menos frecuentes.  

 

Las temperaturas son altas en toda la región; sin embargo, estas disminuyen con el aumento 

de la elevación. La Selva Baja corresponde a la depresión de la cuenca amazónica, 

caracterizada por un clima cálido tropical con temperaturas promedio de 24-26°C, cuyos 

valores mínimos pueden disminuir hasta 18-20°C, y los máximos llegar a 33-36°C. Las 

oscilaciones diarias de la temperatura (5-8°C) son mucho mayores que la variación del 

promedio anual (1-2°C). La humedad relativa es superior a 75%. Un fenómeno particular en 

la región es el llamado „friaje‟, entre junio y julio, causado por la llegada de masas de aire de 

origen antártico, y durante el cual la temperatura baja notablemente hasta 10°C, 

particularmente en el sur, influyendo la vida silvestre amazónica. 
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Hidrología 

Las relaciones entre la hidrología y los ecosistemas son amplias y variadas. Los ríos en la 

zona andina corren por los valles que han formado y llegan al llano amazónico, depositando 

su carga sedimentaria en las llanuras de sedimentación. Estos ríos presentan cauces muy 

dinámicos, siendo su continua migración un factor importante en la regeneración de los 

bosques. 

 

Los ríos Amazonas y Madre de Dios son los que transportan el mayor volumen de aguas en 

las fronteras del Perú, pero se debe mencionar también las cabeceras de algunos ríos menores 

que continúan en Bolivia y Brasil. Los ríos que drenan la Selva Baja presentan una menor 

carga de sedimentos y suelen tener aguas de color oscuro, indicando una alta concentración de 

sustancias orgánicas. Muchos de estos ríos presentan aguas de tipo mixto, cambiando su color 

según la carga de sedimentos que transportan. 

 

Existen numerosos lagos en la región, la mayoría ocupan cauces abandonados de los ríos. Las 

áreas más influenciadas por las inundaciones se encuentran en la sub-cuenca Pastaza-

Marañón. Las inundaciones son a menudo estacionales, aunque algunos ríos con pequeña área 

de drenaje pueden presentar inundaciones de corta duración después de fuertes tormentas. Los 

ríos que provienen del norte presentan crecientes con estacionalidad diferente a la de la 

mayoría de otros ríos en la región. 

 

El pulso de inundación es uno de los principales factores condicionantes de la biología y 

ecología de los ecosistemas amazónicos, debido al dinámico intercambio de nutrientes y de 

energía entre la fase acuática y la fase terrestre, cuando el agua desborda estacionalmente el 

canal principal de los ríos y fluye hacia las zonas adyacentes. Además, la evapotranspiración 

del bosque tiene un rol sustancial en el régimen regional de precipitaciones y en el balance 

hidrológico. 

Sub-regiones en la Amazonía Peruana 

En el Perú existen dos criterios fundamentales para definir el ámbito de la Amazonía. Desde 

el punto de vista hidrográfico, la Amazonía comprende cerca del 74% del territorio nacional, 

pues incluye zonas alto andinas que vierten sus aguas a la cuenca del Amazonas. En cambio, 

desde el punto de vista ecológico, donde comienza la línea de árboles, la Amazonía sólo 

representa el 61% del territorio nacional. Caracteriza a este espacio geográfico: 

 

– Una gran extensión territorial, pues cubre casi las 3/4 partes del territorio nacional. 

– Un gran sistema hidrográfico, con diversos ecosistemas acuáticos, que culmina en el río 

Amazonas. 

– La formación boscosa, que cubre cerca del 90% de los bosques naturales del país. 

– La diversidad de relieve, desde zonas planas hasta zonas montañosas. 

– La gran diversidad ambiental, biológica, socioeconómica y cultural. 

 

Tradicionalmente la Amazonía Peruana se subdivide en tres sub-regiones, cada una con 

características propias de clima, relieve y altitud: Selva Baja u Omagua; Selva Alta o Rupa 

Rupa y Ceja de Selva o Yunga.  
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La Selva Baja: hasta los 500 msnm presenta clima cálido y húmedo, con fuertes 

precipitaciones anuales que no exceden de 3 000 mm al año, y un relieve casi llano con 

algunas elevaciones; dependiendo de su ubicación geográfica, se puede distinguir una selva 

baja tropical en el norte y centro del país (Loreto, San Martín y Ucayali), y una selva baja 

subtropical en el sur (Madre de Dios, Cusco y Puno). 

 

La Selva Alta: entre 500 y 1 900 msnm, con clima cálido y húmedo, fuertes precipitaciones en 

la estación de lluvias, de noviembre a abril, y una temporada seca, de mayo a octubre; de 

relieve bastante ondulado, se distingue una selva alta tropical en el norte y el centro del país 

(Loreto, San Martín, Ucayali, Amazonas y Cajamarca), y una selva alta subtropical en el sur 

(Madre de Dios, Ayacucho, Apurímac, Cusco y Puno). 

 

La Ceja de Selva: entre 1 900 y 3 800 msnm, con precipitaciones elevadas que alcanzan de 1 

500 a 7 000 mm anuales, relieve accidentado y valles estrechos; esta formación es bastante 

común en varios departamentos que conforman la Amazonía, pero su superficie total es 

bastante menor con relación a otros ecosistemas de tipo terrestre. 

 

Forman parte de la Amazonía Peruana, total o parcialmente, los departamentos de Loreto, 

Ucayali, San Martín, Madre de Dios, Amazonas, Huánuco, Cajamarca, La Libertad, Pasco, 

Cusco, Ayacucho, Junín, Huancavelica, Puno, Piura y Apurimac. Algunos departamentos se 

inscriben íntegramente en la región (Loreto, Madre de Dios, Ucayali, San Martín y 

Amazonas); otros, en contextos predominantemente andinos (Cusco, Cerro de Pasco, 

Ayacucho, y Cajamarca); y en otros (Piura, Huancavelica) el contexto presenta otras 

realidades. Por ello es muy difícil tener políticas conjuntas y se requiere coordinar y planificar 

en forma integral el desarrollo de la región. 

La cuenca del río Amazonas 

La cuenca del Amazonas abarca aproximadamente 7 millones de Km.
2
, de los cuales 16 % 

pertenece a Perú (Bayley, 1998). La mayor parte pertenece a la Selva Baja (80 - 600 

m.s.n.m.), y está caracterizada por su poca variación topográfica, por un complejo sistema 

hidrográfico, y por extensas áreas de planicies aluviales no inundables. Las llanuras 

meándricas tienen más de 20 Km. de ancho en promedio, y están separadas por zonas de 

inundación en las que los sedimentos se acumulan durante las inundaciones anuales. Los 

complejos de orillares dominan las llanuras meándricas en la mayoría de los ríos, con 

presencia de depósitos del canal y de la llanura inundable. Los diques naturales de las orillas 

son mayores de 6 m de alto, y de 2 a 4 Km. de ancho, y están separados por depresiones 

inundadas. 

 

El río Amazonas consiste de dos componentes: los canales del río y la zona de inundación. 

Los canales son las principales vías de descarga del río y tienen agua durante todo el año. La 

zona de inundación, incluyendo la mayor parte de las islas, es un complejo de formas 

terrestres estacionalmente inundadas que contienen numerosos lagos estacionales y canales de 

conexión, muchos de los cuales retienen agua en la estación seca. Las zonas de inundación 

regularmente inundadas son moderadamente grandes en la cuenca central, y muy grandes en 

las regiones geosinclinales de Bolivia y Perú.  

 

Debido a que la Amazonía contiene la mayor reserva forestal y el más grande sistema 

hidrográfico de la tierra, existe una preocupación creciente sobre los posibles efectos que 

puedan tener en el régimen hidrológico las variaciones en el uso de la tierra y la deforestación, 
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así como también en el intercambio de humedad entre la vegetación y la atmósfera, lo que 

podría afectar los ciclos hidrológicos y de energía en la cuenca.  

El agua y los ecosistemas típicos  

El río Amazonas juega un rol preponderante en el paisaje amazónico. Es posible reconocer 

dos sub-regiones de tamaño marcadamente contrastante y que difieren en su potencial de 

subsistencia: la vasta “tierra firme”, en donde los recursos están muy dispersos pero 

continuamente disponibles y la estrecha llanura de inundación, denominada también “várzea”, 

en donde alternan la escasez y la abundancia, según suba o baje el nivel del río.  

 

Desde el punto de vista ecológico, la “tierra firme”, localizada en terrazas altas, colinas y 

montañas, constituye un ecosistema cerrado, es decir, que el ciclo de nutrientes se da 

fundamentalmente entre el suelo y la biomasa que soporta. En cambio, la “várzea”, localizada 

en áreas inundables, constituye un ecosistema abierto. 

 

La várzea es comparable a un gran transformador biológico, pues, estas áreas son anualmente 

fertilizadas por la inundación y, después de haber existido un equilibrio ecológico, devuelven 

al río una cantidad de nutrientes equivalentes a aquellos recibidos en forma inorgánica, como 

sales minerales disueltas y sedimentos. En la várzea, ellos son transformados parcialmente por 

medio de la energía solar en materia orgánica y devueltos al río en forma de plantas acuáticas, 

detritos orgánicos, troncos de árboles, sustancias orgánicas disueltas, etc. 

Los ríos de la cuenca Amazónica 

En el Perú, el río Amazonas abarca todo el territorio localizado al este de la Cordillera de los 

Andes, exceptuando la cuenca del Titicaca, y tiene una longitud aproximada de 3,335 Km. En 

su trayecto recibe el aporte de numerosos tributarios, que poseen dos regímenes hidrológicos 

bien definidos: uno, en la parte norte, que incluye los ríos que nacen en las vertientes de los 

Andes ecuatoriales (Putumayo, Napo, Tigre, Pastaza, entre otros) y otro, en la parte sur, que 

incluye a los ríos que nacen en las vertientes de los Andes peruanos (Marañón, Ucayali, entre 

otros). Estos presentan sus fases hidrológicas casi opuestas, pues cuando los primeros están en 

época de vaciante, los segundos están en época de creciente.  

 

El ciclo hidrológico anual de los ríos que nacen en los Andes del Perú y que son los de mayor 

caudal presentan cuatro fases bien marcadas: creciente (marzo, abril y mayo), media creciente 

(junio y julio), vaciante (agosto, septiembre y octubre) y media vaciante (noviembre, 

diciembre, enero y febrero). Las diferencias de nivel entre creciente y vaciante en el río 

Amazonas son bastante marcadas. Así, en la ciudad de Iquitos, se reporta una variación media 

de 8 metros para el período 1962-1989, variando entre 5.33 y 10.48 m. Sin embargo, en el 

período 1933-1962, la amplitud máxima absoluta fue 11.4 m. para esta misma ciudad.  

 

El cauce o lecho menor del río Amazonas en el territorio peruano varía entre 2 y 5 Km., 

mientras que el lecho mayor de inundación es muy amplio, abarcando hasta 20 Km. de ancho. 

En el Brasil, se reporta un ancho que varía entre 25 y 50 Km. hasta alcanzar en el “delta” un 

máximo de 200 Km. Estas características se deben a que los terrenos localizados por encima 

de sus cauces, son casi planos o pocos accidentados y las aguas que los sobrepasan durante las 

crecientes se extienden rápidamente y recubren grandes sectores de estas llanuras amazónicas.  

 

La mayor parte de los ríos que discurren en el llano amazónico han alcanzado la etapa de 

madurez en el ciclo evolutivo. Aun cuando se supone que los ríos que han alcanzado su nivel 
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de equilibrio no efectúan trabajo de erosión ni de deposición, sino solamente de transporte; en 

la naturaleza no se dan tales condiciones ideales, por cuanto no es constante el volumen de las 

aguas ni el de los detritus arrastrados, de manera que en los ríos que han alcanzado el grado de 

madurez se producen acciones de erosión en ciertos tramos y de deposición de sedimentos en 

otros, pero en forma tal que ambas acciones se equilibran, quedando perfectamente 

balanceados. 

 

Los procesos de erosión y sedimentación producen en la llanura de inundación del río 

Amazonas un mosaico complejo de biotopos. Estos biotopos, distribuidos en una regular y 

predecible secuencia, son definidos en términos de forma de terreno, que está constantemente 

creándose y destruyéndose por las inundaciones anuales y por el movimiento lateral del 

caudal del río.  

 

No todos los ríos de la cuenca amazónica poseen las mismas características limnológicas. 

Existen tres tipos de agua: ríos de agua negra; ríos de agua blanca; ríos de agua clara. Los 

ríos de agua clara son transparentes y transportan poco material en suspensión. Los valores de 

pH pueden variar entre 4.5 a más de 7.0. 

Ríos de agua negra 

Los ríos de “Agua negra” nacen en los escudos de Guyanas y del Brasil central, como el río 

Negro; poseen poco material en suspensión, su color procede de la descomposición del 

material orgánico (ácidos húmicos y fúlvicos). Estas aguas provienen de suelos arenosos y 

pantanos pobres en nutrientes. Son aguas ácidas (pH 3.8 - 4.9), de color oscuro debido al 

elevado contenido de sustancias húmicas, consecuencia de la descomposición parcial de la 

materia orgánica, y cuya transparencia lumínica alcanza a 1.0 - 1.5 m de profundidad. Su 

producción fitoplanctónica es pobre por la escasez de nutrientes, por lo que la cadena trófica 

se inicia a través del aprovechamiento de material alóctono que proviene del bosque. 

Ríos de agua blanca 

Tienen su origen en la región Andina o Pre-Andina, como el propio Amazonas, Purús y 

Madeira. Su color se debe a que transportan una carga muy grande de sedimentos en 

suspensión. Son ricos en sales minerales, con una composición química casi neutra (pH 6.5 a 

7.0) y cantidades relativamente grandes de calcio y magnesio, pero de escasa transparencia 

(30 - 50 cm). 

 

En estos ríos, debido a su turbulencia y opacidad, la producción primaria fitoplanctónica es 

pobre; sin embargo, cuando las aguas blancas ricas en nutrientes inorgánicos invaden los 

cuerpos de agua lénticos litorales, pobres en nutrientes, los fertilizan y con la sedimentación 

del material suspendido se promueve el desarrollo de una rica diversidad biológica asociada a 

los bosques de la zona de inundación. 

 

Desde el punto de vista de las actividades económicas y de la localización de los 

asentamientos poblacionales, los sectores de ríos de “agua blanca” son los más importantes. 

Estos ríos transportan sedimentos ricos en sales minerales. Las cifras estimadas indican que la 

cantidad de sedimentos que el río Amazonas lanza al mar varía entre 0.4 a 1.0 x 10
6 

toneladas 

por año. Para 1977, se reporta 1.7 x 10
6

 toneladas por año en la ciudad de Iquitos, mientras 

que en Obidos (Brasil), la cifra es 4.7 x 10
6 

toneladas por año.  
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Morfología, vegetación y potencial de uso de la tierra de la llanura de inundación.  

Regionalmente, las formas de tierras típicas en la llanura de inundación son denominadas 

playas, barriales, restingas y bajiales. La definición de algunas de estas formas de tierra varía 

según los autores. Se utiliza las siguientes acepciones: 

 

­ Playas: son depósitos arenosos recientes de granos finos, formados por sedimentación 

en las partes convexas de los meandros e islas; aparecen en la época de vaciante.  

­ Barriales: son depósitos recientes generalmente franco-limosos, formados por 

sedimentación en las orillas de los ríos en épocas de vaciante.  

­ Restingas: son depósitos aluviales más antiguos, aportados por los ríos en las 

inundaciones anuales. Se presentan en forma de terrazas, con fajas angostas, pequeñas y 

dispersas, en forma paralela al cauce de los ríos, las cuales presentan textura variable, 

con diferente grado de combinación de arena, limo y arcilla. Se distinguen, según su 

altura relativa, restingas altas, medias y bajas.  

­ Bajiales: constituyen hondonadas generalmente cubiertas con agua durante gran parte 

del año y sus suelos son de textura limo-arcillosa.  

 

En la Amazonía del Perú, las tierras aluviales inundables, o de “várzea”, se encuentran 

principalmente localizadas en la selva baja, en ambas márgenes de los ríos de “agua blanca”, 

como el Amazonas, y sectores bajos de los ríos Ucayali, Marañón, Huallaga y Napo. Desde el 

punto de vista fisiográfico, estas tierras se sitúan en complejos de orillares, meandros 

abandonados, islas, bancos de arena y terrazas bajas inundables. Según estudios (ONERN, 

1982), estas tierras comprenden una superficie total aproximada de 3‟278,500 Ha. y 

representan el 2.55% de la extensión territorial del país, estando constituidos por tres formas 

de uso de tierra: 

 

– Un grupo dominante, constituido por alrededor del 50% son tierras de protección, que se 

caracterizan por sus condiciones de drenaje muy deficiente;  

– El 30% de la extensión está representado por tierras aptas para la explotación forestal, 

siendo de calidad agrícola media y con deficiencias vinculadas al factor drenaje.  

– El 20% de tierras restantes son para cultivos en limpio, que representan una superficie 

aproximada de 655,400 Ha. de calidad agrícola baja, por deficiencias vinculadas al factor 

inundaciones periódicas.  

Uso actual de los suelos en las llanuras de inundación 

Los suelos aluviales inundables constituyen un recurso de importancia en el desarrollo de la 

selva baja, principalmente en los departamentos de Loreto y Ucayali, pues en ellos se 

desarrolla cerca del 80% de la actividad agrícola de la región amazónica (54,000 Ha) y se 

localiza el 90% de los pequeños centros poblados del área rural.. Cabe resaltar que casi toda la 

población de estos departamentos está ubicada en las márgenes de los grandes ríos, 

principalmente en el Amazonas, Ucayali, Marañón y Huallaga.  

 

Del total de la superficie agrícola registrada en 1980, desarrollada en los suelos aluviales 

inundables, el 40% corresponde al arroz, que se cultiva en los “barriales”; el 37% al plátano, 

yuca y maíz, que se cultivan en las „restingas‟ y el 17% a otros, como el caupí y maní, que se 

cultivan en las “playas”, así como a hortalizas y yuca, que se cultivan en las “restingas”. 
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Según estudios realizados, la actividad agrícola que se desarrolla en los suelos aluviales 

inundables, en los ríos Amazonas y Napo, presenta las características siguientes:  

 

– Es minifundista, porque el poblador de esta zona cultiva ordinariamente sólo una extensión 

relativamente pequeña, la misma que, por lo general, varía en promedio entre 0.5 a 2.0 Ha.  

– Es dispersa, por cuanto las características geográficas, con cortes de quebradas, aguajales, 

etc., y la acción del poblador condiciona las tierras de cultivos en medio de la vegetación 

exuberante.  

– Es de subsistencia, por cuanto muchos de los pobladores cultivan sólo en la medida 

necesaria para su alimentación, con excepción de algunos cultivos, como el arroz, plátano, 

yuca, maíz,, etc., que están orientados en su mayor parte al mercado regional.  

– Es permanente. En estas áreas no se da la rotación constante de tierras de cultivo, todo lo 

contrarío, son tierras de uso permanente, aunque en el caso de “barriales” y “playas”, sólo 

se da durante períodos cortos durante el año. Esa permanencia es posible gracias a las 

inundaciones periódicas, fenómeno natural que fertiliza periódicamente a los suelos. No 

obstante, existe un cierto grado nomadismo, impuesto por las condiciones ecológicas; 

unas veces, por cambios de cauce de los ríos, llevándose barriales y playas, otras veces 

por el empobrecimiento de los suelos, debido a la sedimentación de arena o al lavado de la 

arcilla y limo existente.  

– Es de tecnología tradicional, por cuanto no se utiliza fertilizantes, pesticidas ni maquinaria 

agrícola. El principal costo de producción es la mano de obra.  

1.2 Ecosistemas en la Amazonía Peruana 

La Amazonía del Perú presenta una alta diversidad ecológica, desde bosques pluviales hasta 

bosques húmedos tropicales y bosques muy húmedos, en los que la adaptación de las especies 

y la composición de las comunidades son resultado de una combinación de diversos factores, 

tales como el origen, la dinámica y composición de los suelos, la calidad del agua y los 

regímenes de lluvia. A nivel macro se distingue la clara demarcación de dos grandes zonas: 

Selva Alta y Selva Baja. 

Bosques de selva alta 

Los bosques de la Selva Alta son centros de origen de especies domesticadas durante el 

periodo prehispánico, y están afectados por una elevada tasa destructiva debido a la acción 

antrópica. Los bosques lluviosos de la cuenca del río Marañón son muy densos, con árboles 

cuyas alturas superan los 20 m, cubiertos con una variedad de especies de epífitas; el 

sotobosque es intrincado debido a la gran cantidad de arbustos, helechos y lianas, que se 

sustentan en una gruesa capa de materia orgánica. En la vertiente oriental de los Andes se 

distingue generalmente tres pisos sucesivos de vegetación: 

 

– Bosques de lluvias de montaña, situados entre los 600 y 1 400 msnm, inmediatamente por 

encima de los bosques de la Selva Baja; tienen valles amplios y ríos correntosos; los 

árboles son bastante altos (35 m) y el sotobosque es denso; abundan las palmeras, pero 

escasean los «aguajales» (pantanos de Mauritia flexuosa), y las epífitas son más 

numerosas que en el bosque de la Selva Baja. 

– Bosques de neblina, que se ubican entre los 1 300 y 2 550 msnm, con árboles bajos y 

retorcidos, muchas epífitas, helechos arborescentes y especies maderables importantes 

como cedro y nogal; la humedad es muy alta, con neblinas persistentes, y el suelo está 

cubierto por un grueso substrato orgánico y por musgos; las pendientes son muy 

pronunciadas, con valles estrechos y ríos torrentosos con una fuerte capacidad de erosión. 
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– Bosques enanos, situados entre los 2 500 y 3 800 msnm, se caracterizan por pendientes 

muy pronunciadas, con los ríos encañonados en estrechos valles; esta zona es denominada 

„Ceja de Selva‟, y tiene una antigua historia de ocupación humana, por lo que es difícil 

reconocer la anterior existencia de densos bosques de altura, ya que en la actualidad 

amplias zonas están convertidas en «pajonales» (herbazales) y tierras agropecuarias. Sin 

embargo, se puede encontrar algunos relictos en zonas de difícil acceso en el Cusco. 

Ecosistemas de selva baja 

Es frecuente que la Selva Baja sea clasificada en ecosistemas „terrestres‟ y „acuáticos‟. Esta 

separación resulta arbitraria, pues grandes extensiones de terreno son inundadas 

periódicamente como parte del ciclo hidrológico amazónico. Así, los ecosistemas terrestres 

pueden ser inundables y no inundables.  

Los bosques inundables 

Los bosques inundables son aquellas áreas afectadas por el desborde cíclico natural de los 

cuerpos de agua, cuya extensión ha sido determinada en hasta 13.9 millones de hectáreas. Se 

ha identificado cuatro sub-ecorregiones en los bosques inundables de la Amazonía Peruana: 

 

– El abanico del Pastaza, con predominio de sedimentos volcánicos y presencia de valles 

bloqueados; 

– la depresión „Ucamara‟, entre los ríos Ucayali y Marañón, área de inundación que tiene 

una gran amplitud, complejidad y dinamismo; 

– las llanuras inundables de los ríos de origen andino, con alto contenido de material en 

suspensión, ricos en nutrientes, frecuente migración horizontal del cauce, y alta 

perturbación de la vegetación ribereña; y 

– las llanuras inundables de origen amazónico („tahuampa‟ de aguas negras, o „igapó‟), 

relacionadas a ríos con bajo contenido de material suspendido, pobres en nutrientes, con 

escasa migración horizontal y menor perturbación de la vegetación ribereña. 

Los bosques no inundables 

Los bosques no inundables, de „tierra firme‟ o de „altura‟, son las zonas no afectadas por las 

inundaciones estacionales y presentan una gran variedad de vegetación dependiente del tipo 

de suelo, destacando aquellas áreas dominadas por suelos de arena blanca, en las cuales se 

desarrolla un tipo particular de bosque conocido como „varillal‟. 

 

Los „aguajales‟ y los „pacales‟ son ecosistemas que ameritan una mención particular debido a 

sus características ecológicas, que condicionan el desarrollo de formaciones vegetales casi 

uniformes. En los aguajales domina la palmera denominada „aguaje‟ (Mauritia flexuosa), que 

crece sobre suelos muy húmedos o con agua permanente, mientras que en los pacales 

predomina el bambú amazónico o „paca‟ (Guadua spp.). 

1. 3 Caracterización socio-económica y cultural 

La Amazonía, caracterizada por su heterogeneidad geográfica y biológica, en el contexto de 

los diversos modelos de desarrollo de la economía peruana, ha cumplido los siguientes roles: 

 

– Proveedor de recursos naturales para el mercado nacional e internacional, tales como: la 

zarzaparrilla, caucho, palo de rosa, barbasco, madera, petróleo, coca, entre otros. 
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– Receptor de excedentes de la población andina, estimulada por el propio Estado a través 

de la construcción de carreteras y de la implementación de proyectos de colonización, 

convirtiendo a la Amazonía en "válvula de escape" para las presiones generada por la 

pobreza de los andes. 

– Seguridad fronteriza, por su condición de región limítrofe con cuatro países (Ecuador, 

Colombia, Brasil y Bolivia). 

 

De esta manera, en la Amazonía peruana se ha ido configurando un estilo de desarrollo de 

tipo "extractivo mercantil". La lógica de este estilo parte fundamentalmente de tres premisas: 

Primero, que en la región existe un gran potencial de recursos naturales, de fácil explotación y 

otro; segundo, que la Amazonía es un espacio vacío que es necesario poblar; tercero, que  la 

Amazonía es un espacio homogéneo, desconociendo que en este territorio existe una gran 

diversidad ecológica y socioeconómica, que requieren tratamientos específicos. Esta 

percepción equivocada sobre las verdaderas potencialidades y limitaciones de la Amazonía, 

ha inducido a definir políticas para ampliar la frontera agropecuaria mediante la inmigración 

de la población andina proveniente de zonas con problemas de tierras.  

Caracterización socio-económica 

La población amazónica se estima en 3 millones de habitantes. La configuración sociocultural 

en este territorio es sumamente compleja, en ella pueden distinguirse tres grandes espacios 

socioculturales: el de los pueblos indígenas (constituido por cerca de 300,000 mil habitantes, 

pertenecientes a 13 familias etnolingüística), el  ribereño (con predominio en la selva baja) y 

el espacio de colonos procedentes principalmente de las zonas alto andinas (con predominio 

en la selva alta); en algunos casos estos espacios se superponen en un mismo territorio. 

 

En términos económicos, la participación del sector agrario sólo representa 1/5 parte del PBI 

regional, sin embargo, por sus requerimientos espaciales, es la actividad económica que ocupa 

la mayor superficie del territorio amazónico, generando problemas relacionados con la 

deforestación, erosión de suelos y pérdida de biodiversidad. Las características biofísicos y 

ambientales, condicionadas por la accesibilidad y demanda de los mercados, han determinado 

patrones productivos agropecuarios y forestales diferenciados en la Amazonía: 

Actividades extractivas 

Las actividades extractivas se explican, en más de un 50%, por la explotación de recursos no 

renovables como el petróleo, gas natural y el oro aluvial. El aprovechamiento de la diversidad 

biológica, con una participación menor, tiene sus fuentes de producción en la extracción 

forestal selectiva, la pesca y, en baja proporción, los productos no maderables del bosque 

como frutales nativos, plantas medicinales y ornamentales, fibras, fauna, látex y resinas, entre 

otros. 

 

La extracción se realiza preferentemente en zonas cercanas a carreteras y centros poblados, 

normalmente en las orillas de los ríos, y se hace menos rentable a medida que se va alejando 

del centro poblado. La información respecto a los volúmenes de comercialización de 

productos está dispersa en diferentes documentos y experiencias. Han sido estudiados varias 

especies amazónicas (uña de gato, camu camu, huasaí, aguaje, barbasco, diversos aceites, y 

sangre de grado) con altas tasas de extracción, mayormente realizada por comunidades 

indígenas cercanas a zonas urbanas. 
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Actividades agropecuarias 

Las actividades agropecuarias son extensivas y de baja rentabilidad, orientadas 

fundamentalmente al mercado local como la yuca, plátano y maíz; por el lado pecuario 

sobresale la avicultura y, en menor medida, la ganadería de vacunos y porcinos. Entre los 

productos agrícolas de exportación y de regular nivel de rentabilidad sólo figuran el café y el 

cacao. Existen grandes extensiones de cultivos ilegales, principalmente en Ceja de Selva y 

Selva Alta, en particular de la hoja de coca. 

Poblaciones indígenas amazónicas 

La presencia de poblaciones indígenas en la Amazonía Peruana es reconocida como una gran 

fortaleza. A pesar de que estos grupos pertenecen a las minorías nacionales, se ha fortalecido 

desde la última década del siglo XX una corriente de trabajo integrado para apoyar y 

fortalecer la recuperación de las diferentes nacionalidades amazónicas, su cultura y su lengua. 

 

Poseen conocimientos sobre la conservación y manejo de los recursos dentro de su territorio 

ancestral, que suele abarcar extensas áreas ubicadas mayormente en sub-regiones geográficas 

diferentes. Por ende, manejan de manera integral los recursos, asociando los diferentes 

ecosistemas tanto en la Selva Alta como en la Selva Baja. Algunos grupos están 

especializados en la Selva Baja, como los ubicados a lo largo de las orillas de los grandes ríos 

Amazonas, Marañón y Ucayali. El conocimiento que sustentan se denomina “conocimiento 

tradicional”. 

 

Este conocimiento es socializado entre los pobladores de una misma lengua y está 

estrechamente relacionado con su ubicación, historia, lengua y prácticas que realizan en sus 

actividades cotidianas como caza, pesca, recolección, agricultura, artesanía, salud, y otras 

inherentes a su subsistencia y cosmovisión. 

Economía familiar 

Las poblaciones en la Amazonía hacen un uso intenso de los recursos para sustentar la 

economía familiar. Entre las actividades de uso y manejo de los recursos más conocidas y 

estudiadas están la caza, pesca y recolección de productos del bosque. Esta extracción es 

planificada en forma familiar y comunal de acuerdo con las necesidades familiares y las 

escasas posibilidades de almacenamiento en su localidad. Los recursos son utilizados 

básicamente para la alimentación, vestido, saneamiento, construcciones, artesanías y tintes; 

para el intercambio de bienes y para prevenir y curar enfermedades, entre otros.  

 

Actualmente, después del contacto con la sociedad mayor o dominante, se está incrementando 

progresivamente la comercialización, para lo cual los productos son extraídos en mayor 

cantidad, dependiendo de la demanda del mercado alimentario y de la industria química y 

farmacéutica.  

Actividad de pesca 

La pesca es la actividad más frecuente en la población indígena y ribereña, y se hace más 

intensa en la época de vaciante. El uso de la flecha y el anzuelo es lo más tradicional cuando 

se hace la pesca de forma individual y familiar. Cuando es una pesca comunal, se usa con 

frecuencia el barbasco. Los ribereños y mestizos asentados en las partes altas de los ríos de 

Selva Alta, o a lo largo de los ríos grandes y las carreteras en la Selva Baja, utilizan más las 

mallas y las redes para la pesca. 
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Conocimiento tradicional y economía actual 

El conocimiento tradicional sobre el bosque y el uso de los recursos es una riqueza que 

precisa ser rescatada y protegida en beneficio de las propias comunidades, pues ofrece una 

gama de potencialidades para fortalecer su identidad y cultura. Cada pueblo indígena ostenta 

un conocimiento acumulado a lo largo de su existencia como grupo étnico, que es transmitido 

en forma oral. La desaparición de las expresiones culturales conlleva el riesgo de la pérdida 

de diversidad biológica, tanto de las variedades genéticas cultivadas in situ, como del 

conocimiento de los usos de las especies y de los procesos en los diferentes tipos de bosque. 

1.4 Marco jurídico e institucional 

Legislación y normatividad sobre los recursos hídricos  

La normatividad para la administración del recurso agua en el Perú ha tenido un desarrollo 

pendular que va desde la absoluta liberalidad en el uso y utilización del recurso hídrico hasta 

el control centralista de la Ley General de Aguas (Decreto Ley Nº 17752) promulgada en el 

año 1969 y que se encuentra parcialmente vigente con las modificaciones introducidas por la 

“Ley de Promoción de las Inversiones en el Sector Agrario” (Decreto Legislativo Nº 653). 

 

El cambio de las condiciones macroeconómicas y sociales que se han venido dando en el país, 

así como la experiencia nacional e internacional exigen la toma de decisiones acorde con el 

desarrollo social, la utilización racional del agua, la interrelación entre las diversas instancias 

de la Administración Pública y las necesidades tanto de los usuarios como de la población en 

su conjunto. 

 

La Constitución Política en su Artículo 66º establece que los recursos naturales, renovables y 

no renovables, son patrimonio de la Nación, siendo el Estado soberano en su 

aprovechamiento. Por Ley Orgánica se fijan las condiciones de su utilización y su 

otorgamiento a particulares. Consecuentemente con la norma constitucional, por Ley, el 

Ministerio de Agricultura, es la Autoridad competente para la gestión de agua, tanto en la 

oferta como en la demanda, por lo que las normas que se proponen están destinadas a 

potenciar las funciones que por Ley le competen como Autoridad de los recursos hídricos. 

Ley General de Aguas 

Amparada por el Decreto Ley Nº 17752 y promulgada el 24 de julio de 1969, establece que todas 

las aguas sin excepción alguna, son de propiedad del Estado y su dominio es inalienable e 

imprescriptible, y que el uso justificado y racional del agua, sólo puede ser otorgado en armonía 

con el interés social y el desarrollo del país. 

 

Esta ley fortalece el desarrollo integral de las cuencas hidrográficas, en cuanto señala que el 

Estado deberá, respecto a los recursos hídricos: formular la política general de su utilización y 

desarrollo; planificar y administrar sus usos apropiadamente; inventariar y evaluar su uso 

potencial; conservar, preservar e incrementar dichos recursos; realizar y mantener actualizados 

los estudios hidrológicos, hidro-biológicos, hidrogeológicos, meteorológicos y otros que se 

consideran necesarios en las cuencas hidrográficas del territorio nacional. Asimismo, menciona 

que el Poder Ejecutivo podrá: reservar aguas para cualquier finalidad de interés público; 

reorganizar una zona, cuenca hidrográfica o valle para una mejor o más racional utilización de 

las aguas; autorizar la desviación de aguas de una cuenca a otra que requiere ser desarrollada; y 
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declarar zonas de protección para no afectar el recurso hídrico, por cualquier actividad que podrá 

ser limitada, condicionada o prohibida.  

 

En los aspectos de conservación y preservación de los recursos hídricos, señala las obligaciones 

al Ministerio de Agricultura y al Ministerio de Salud, referidas a: dictar las providencias que 

persigan, sancionen y supriman la contaminación, o pérdida de las aguas; desarrollar acciones 

educativas y asistencia técnica permanentes para formar conciencia pública sobre la necesidad de 

conservar y preservar las aguas; y promover programas de forestación de cuencas, defensa de 

bosques, encauzamiento de cursos de agua y preservación contra su acción erosiva.  

 

Reforzando los aspectos de conservación y preservación del agua, establece que la Autoridad de 

Aguas dictará las providencias y aplicará las medidas necesarias para evitar la pérdida de agua 

por escorrentía, percolación, evaporación, inundación, inadecuado uso u otras causas, con el fin 

de lograr la máxima disponibilidad de los recursos hídricos y mayor grado de eficiencia en su 

utilización. En el mismo sentido, prohíbe el vertimiento de cualquier residuo sólido, líquido o 

gaseoso que pueda contaminar las aguas causando o poniendo en peligro la salud humana o el 

normal desarrollo de la flora y fauna o comprometiendo su empleo para otros usos. Faculta a la 

Autoridad Sanitaria a establecer los límites de concentración permisibles de sustancias nocivas, 

que pueden contener las aguas, según el uso a que se destinen. 

 

La jurisdicción administrativa en materia de aguas corresponde al Ministerio de Agricultura, 

salvo las relativas a las aguas minero-medicinales y las de orden sanitario que competen al 

Ministerio de Salud. El Administrador Técnico del Distrito de Riego es el funcionario 

competente para resolver en primera instancia administrativa, constituyéndose la Autoridad 

Autónoma de la Cuenca Hidrográfica en la segunda instancia administrativa. 

Nueva Ley de Aguas: Una Agenda Pendiente 

En los últimos 15 años el estado peruano ha registrado diversos intentos para gestar una nueva 

Ley de Aguas en reemplazo de la actual Ley General de Aguas que data del año 1969. En la 

década del noventa, hubo no menos de 12 proyectos de ley de aguas. La mayor parte de ellos 

tienen por objetivo consagrar como política de estado, la "promoción a la inversión privada" 

en materia de aguas, y crear mercados de aguas para fomentar las transacciones de compra y 

venta de derechos de agua. 

 

En mayo del 2005, la Comisión de Aguas del Congreso de la República presentó una nueva 

versión del proyecto precedente. Se espera que el actual gobierno retome las iniciativas 

anteriores y promulgue una nueva Ley de Aguas orientada a mejorar la gestión del recurso 

agua en el país). 

1.5 Planes y programas de gestión de recursos hídricos 

Estrategia nacional para la gestión de los recursos hídricos 

En el 2004, el Ministerio de Agricultura consideró relevante la preparación de de un 

documento denominado “Estrategia Nacional para la Gestión de los Recursos Hídricos” 

(ENGRH), a fin de establecer las bases para la gestión y aprovechamiento sostenibles del 

recursos hídricos; la cuenca hidrográfica como la unidad de gestión integrada; el carácter 

multisectorial del agua y; la protección y preservación del recurso. En tal sentido, mediante la 

R.M. Nº 0082-2004-AG, se constituyó una Comisión Técnica Multisectorial encargada de 

elaborar dicho documento. 
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Dicha propuesta toma en cuenta el enfoque de la gestión integrada de los recursos hídricos 

(GIRH), que fomenta el desarrollo y gestión coordinados de los recursos de agua, con el 

objetivo de optimizar de un modo equitativo los beneficios socioeconómicos resultantes sin 

menoscabo de la sostenibilidad de los ecosistemas vitales. Ello implica una mayor 

coordinación en el desarrollo y gestión de: 

 

– Tierras y agua, 

– Aguas superficiales y subterráneas, 

– Cuenca hidrográfica y entornos costeros y marinos adyacentes, e 

– Intereses río arriba y río abajo. 

 

Además la GIRH incluye la reforma de los sistemas humanos para que las personas puedan 

obtener beneficios sostenibles y equitativos de esos recursos. En la definición de políticas y 

planificación, la adopción de un enfoque de GIRH requiere que: 

 

– el desarrollo y gestión de recursos hídricos tengan en consideración los múltiples usos del 

agua y las diversas necesidades humanas al respecto; 

– las partes interesadas puedan implicarse en la planificación y gestión del agua; 

– las políticas y prioridades consideren la repercusión sobre los recursos hídricos, 

incluyendo la relación mutua existente entre las políticas macroeconómicas y el 

desarrollo, gestión y empleo del agua; 

– las decisiones relacionadas con el agua adoptadas a nivel local o de cuenca hidrográfica 

estén alineadas con la consecución de objetivos más amplios, o que por lo menos no las 

contrapongan; 

– la planificación y Directrices alrededor de los recursos hídricos se integren en objetivos 

sociales, económicos y ambientales más amplios. 

1.6 Planes y programas de adaptación al Cambio Climático 

Estrategia Nacional de Cambio Climático 

Las principales actividades humanas que alteran la composición de la atmósfera mundial 

generando el cambio climático son:  

 

– La producción y consumo de combustibles fósiles.  

– Algunas formas de producción agropecuaria y el cambio de uso del suelo, en especial la 

deforestación.  

– Algunos procesos industriales.  

– Algunas formas comunes de  gestión de residuos orgánicos sólidos y líquidos (generación 

de metano y óxido nitroso)  

 

La vulnerabilidad del Perú frente a las variaciones climáticas extremas se ha evidenciado a 

través de los años. Esto ha sido tema de diferentes estudios e informes, que abarcan desde el 

retroceso de los glaciares, hasta los efectos del Fenómeno El Niño en: la salud, la agricultura, 

el transporte, la infraestructura, entre otros. Estos reportes dan cuenta e inclusive entregan una 

valoración económica de los daños en el país; asimismo, manifiestan la urgente necesidad de 

identificar y ejecutar medidas de adaptación orientadas a reducir la vulnerabilidad del país. 

 

El proceso de elaboración de la Estrategia Nacional de Cambio Climático fue un proceso de 

varias etapas. Tomando como base el documento de la Comisión Nacional se realizó en el año 
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2001 una serie de reuniones de trabajo. Los esfuerzos fueron orientados hacia la definición de 

líneas estratégicas de acción. Como resultado se obtuvieron 11 líneas estratégicas sin un orden 

de prioridad, las cuales fueron desarrolladas hasta el nivel de objetivos estratégicos. 

Visión de la Estrategia Nacional de Cambio Climático 

El Perú conoce su vulnerabilidad al cambio climático y ha incorporado en sus políticas y 

planes de desarrollo las medidas de adaptación a los efectos adversos del mismo. Es un país 

que tiene una población consciente de los riesgos de estos cambios y las causas globales. 

Asimismo, ha mejorados su competitividad con un manejo responsable de sus recursos, así 

como de sus emisiones de gases de efecto invernadero sin comprometer el desarrollo 

sostenible.  

Objetivo general de la Estrategia Nacional de Cambio Climático  

Reducir los impactos adversos al cambio climático, a través de estudios integrados de 

vulnerabilidad y adaptación, que identificarán zonas y/o sectores vulnerables en el país, donde 

se implementarán proyectos de adaptación. Controlar las emisiones de contaminantes locales 

y de gases de efecto invernadero (GEI), a través de programas de energías renovables y de 

eficiencia energética en los diversos sectores productivos.  

2. CUESTIONES TRANSFRONTERIZAS DE INTERES PRIORITARIO 

2.1 La deforestación 

Con formaciones boscosas naturales que alcanzan 74 millones de hectáreas, el Perú es en 

América Latina el segundo país en superficie de bosques (143). Siendo los departamentos con 

mayor extensión boscosa: Loreto con 35,2 millones (46,64 %) y Ucayali con 9,6 millones de 

hectáreas (12,66 %), 

 

La deforestación a nivel nacional para el año 2000 alcanzaba las 9‟559,817 has, siendo los 

departamentos más afectados en primer lugar San Martín con 1‟926,418 has y Amazonas con 

1‟860,866 has. Se estima que el promedio anual de deforestación es de 300,000 has y el 

promedio anual de reforestación tan solo de 8,000 hectáreas. El ritmo de deforestación 

durante las tres últimas décadas ha sido de 261 mil hectáreas por año (equivalente a una 

pérdida de 716 has por día). Los departamentos que presentan una mayor tasa de 

deforestación son San Martín con 57,521 has/año y Loreto con 54,712 has/año, que en 

promedio equivale a deforestar en cada caso a 158 has por día respectivamente.  

 

Se estima que del total del área intervenida, aproximadamente el 40 % corresponden a 

bosques de protección, mientras que el 32 % se ubican sobre bosques de colinas y el 28 % en 

bosques aluviales. Del total del área deforestada, aproximadamente el 80 % está en estado de 

abandono y el 20 % en producción, de los cuales 6 % están en sistemas de rotación, o tala y 

quema.  

 

La Selva Alta es la más afectada por la deforestación, lo cual se puede observar con mayor 

énfasis en las zonas de Jaén y San Ignacio (Cajamarca), Bagua y Rodríguez de Mendoza 

(Amazonas), Alto Mayo y Huallaga Central (San Martín), Alto Huallaga (Huanuco), la selva 

central (Pasco y Junín) y el río Apurimac (Ayacucho y Cusco). En la última década hubo una 

destrucción del bosque en el trazo de las carreteras Yurimaguas – Tarapoto e Iquitos – Nauta.  
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La deforestación en la Selva Baja se concentra en el departamento de Ucayali, en el eje de la 

carretera que une Pucallpa con Lima.  

 

La actividad forestal en la Amazonía Peruana puede tener un futuro promisorio; sin embargo, 

ésta aún no se desarrolla al nivel esperado. La enorme heterogeneidad del bosque húmedo 

tropical, las dificultades de transporte, los problemas de seguridad y las carencias tecnológicas 

explican tal situación. Los bosques madereros más importantes son Pucallpa, Iquitos, la 

región de Chanchamayo, Madre de Dios y Tarapoto. Alrededor de estos centros poblados 

amazónicos existen los tipos de bosques que aparecen en el Cuadro 21. 

Causas de la deforestación y degradación de bosques 

Los mayores problemas son la deforestación y la degradación del ecosistema forestal, con 

inclusión de la fragmentación y la pérdida de diversidad biológica. Ellos son causados por la 

conversión de las tierras boscosas en tierras destinadas a otros usos y por el uso no sostenible 

de los bosques. La expansión de las fronteras de las tierras agrícolas ha sido una de las causas 

principales de deforestación. Los agricultores han talado grandes áreas para cultivar, arroz y 

han causado deforestación al utilizar métodos de corta y quema para extender sus tierras 

agrícolas en los bosques. Las causas más frecuentes de la deforestación son: 

 

– Expansión de la frontera agrícola 

– Agricultura y ganadería intensiva 

– Estructura social y económica deficiente 

– Agotamiento de tierras 

– Pobreza rural 

– Crecimiento poblacional 

– Colonización no planificada e incontrolada 

 

Las actuales presiones antropogénicas en la cuenca del amazonas (defoliación, agricultura, 

minería, urbanización) están alterando la condición de la /cobertura de plantas y los suelos, 

los que a su vez, modifican y aumentan la vulnerabilidad del área para los ciclos climáticos. 

Los estudios indican que los cambios en la humedad del suelo y la evaporación, causados por 

deforestación, pueden llevar a una seca persistente. 

 

Las mayores fuerzas que determinan la deforestación están relacionadas con la economía de 

subsistencia, las políticas públicas, el mercado internacional del consumo ilícito de la coca y 

los procesos migratorios de la población andina. Pero la intensidad y dirección de estas 

fuerzas están condicionadas por las limitaciones físicas de accesibilidad, terrorismo y 

narcotráfico. La deforestación, al implicar también la pérdida de hábitat, es una amenaza para 

la conservación de la biodiversidad y de los procesos ecológicos que las sustenta. 

2.2 Contaminación de las aguas  

Un factor también importante de pérdida de diversidad biológica es la contaminación de las 

aguas, proceso causado por diversas actividades, entre las que se cuentan actividades 

productivas, tanto legales como ilegales, y los servicios públicos urbanos.  

 

Algunas de estas actividades son relativamente controlables, por su ubicación fija y su gran 

tamaño, como es el caso de la explotación petrolífera o los servicios urbanos. Si no lo han 

sido hasta la fecha es debido en parte a la falta de una normatividad precisa, y en parte a la 

falta de una clara decisión política, ya que el control significará un costo importante para los 
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causantes, los cuales son entidades con un alto peso político o económico. 

 

Otras actividades, en cambio, son difícilmente controlables, bien sea por la naturaleza 

dispersa, lejana y de pequeña escala con que se realizan, o por su naturaleza ilegal. Tales son 

los casos de la explotación aurífera, la pesca con uso de sustancias tóxicas o explosivos, y la 

producción de pasta básica de cocaína. 

 

La pesca con sustancias tóxicas ha sido realizada tradicionalmente desde tiempos 

inmemoriales por el poblador amazónico, pero siempre a pequeña escala, con fines de 

subsistencia, y por lo común en forma controlada (por ejemplo, en pequeños cursos de agua). 

En estos casos no genera problemas, ni va más allá de la capacidad de recuperación de los 

ecosistemas. Pero la pesca con sustancias tóxicas y explosivos constituye problema cuando se 

realiza en gran escala, y cuando los que usan esta modalidad son medianos y grandes 

empresarios. 

 

Por otra parte, la explotación aurífera puede ser controlada cuando se trata de empresas 

grandes, pero no lo es tanto cuando se trata de los cientos de pequeños extractores informales, 

repartidos a lo largo de los ríos y quebradas donde se encuentra el oro. A pesar de lo duro del 

trabajo, estos últimos realizan esta actividad empujados por su situación de pobreza. 

 

Finalmente, la producción de pasta básica de cocaína es un grave problema social del país, 

originado, sin embargo, en la demanda existente en el extranjero, especialmente en ciertos 

países desarrollados. Mientras exista esta demanda y los precios sean altos, difícilmente se 

podrá erradicar el cultivo extensivo (causante de deforestación, como se ha visto más arriba) y 

la transformación de las hojas en pasta básica de cocaína y eventualmente en cocaína, con la 

consiguiente contaminación de las aguas de la Amazonía. 

 

El mercurio, metal muy tóxico para el ambiente y la salud de las poblaciones humanas, es 

objeto de estudio en varios lugares de la cuenca del río Amazonas. En la Amazonía peruana se 

han realizado muy pocos estudios sobre los niveles de contaminación del mercurio. Algunos 

estudios se realizaron en la cuenca del río Madre de Dios, donde se sabe que existe una 

importante actividad minera aurífera en las zonas aluviales que causa serios daños al ambiente 

y a la salud de la población.  

Contaminación de las aguas por desechos sólidos y efluentes urbanos 

En la Amazonía peruana la contaminación más grave está provocada por las actividades 

petroleras, lavado de oro, poblaciones urbanas y actividad cocalera, en esta última, 

principalmente, por el procesamiento de pasta básica de cocaína. Asimismo, existe 

contaminación por grasas y aceites, producida por las instalaciones portuarias y por la 

navegación fluvial. Estos residuos son vertidos directamente en los ríos y cochas.  

 

En el Perú, las ocho principales ciudades amazónicas albergan el 30% de la población total de 

la región y, la población urbana asciende al 48,869 del total. Según el censo poblacional de 

1993, en la Selva Baja, Iquitos tenía 274,759 habitantes, en la Selva Media, Pucallpa contaba 

con 172,286 habitantes, en la Selva Alta, Tarapoto tenía 77,783 habitantes.  

 

Ninguna de las ciudades mencionadas tiene sistemas de tratamiento de aguas servidas. Estas 

aguas se vierten directamente a los ríos, lagos y lagunas que las circundan. Estas fuentes de 

agua, a su vez, proveen de agua a otras poblaciones ribereñas. Las industrias, en especial los 
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aserraderos y otras industrias forestales, arrojan sus desperdicios directamente a los ríos y 

lagos o proceden a quemarlos parcialmente, provocando contaminación del aire urbano.  

Contaminación de las aguas por actividades petroleras  

La explotación de petróleo es una de las actividades económicas principales en la Amazonía 

Peruana. Actualmente las explotaciones se encuentran ubicadas, fundamentalmente, en las 

cuencas de los ríos Pastaza, Tigre, Corrientes y en el Napo. En este último, las explotaciones 

se encuentran en Ecuador.  

 

Esta actividad genera como productos de desecho, miles de barriles de agua salobre al día. 

Estas aguas con grandes concentraciones salinas están afectando a la calidad del agua, a la 

flora y fauna acuáticas y a la flora y fauna terrestre. Las actividades de prospección y 

explotación petrolera han sido cuestionadas en los últimos años, ya que producen graves 

impactos sobre los cursos de agua, los recursos naturales y las poblaciones .indígenas.  

 

La contaminación se produce, principalmente, durante la perforación de los pozos y en la fase 

de producción del petróleo. Los desechos que se generan contaminan el suelo, el agua y el 

aire, ya que la mayoría de las veces se vierten sin tratamiento previo.  

Contaminación de ríos por lavado de oro 

La explotación aurífera en la Amazonía Peruana se ubica principalmente en la cuenca del río 

Madre de Dios. En esta cuenca se encuentran áreas naturales protegidas que representan 

aproximadamente el 40% del área total: Parque Nacional del Manú, Parque Nacional Bahuaja 

Sonene, Reserva Nacional Tambopata, Zona Reservada Alto Purus, Reserva Comunal 

Amarakaeri. 

En el lavado de oro se remueve millones de metros cúbicos de tierra, arena y grabas de riberas 

y lechos de río, así como áreas boscosas hasta profundidades de 3 a 6 metros. La actividad de 

los buscadores de oro en los ríos trae consigo unas consecuencias ambientales impactantes, 

como son: la contaminación de los ríos por sedimentos, mercurio y aceite; la destrucción de 

las cuencas y tierras agrícolas; la deforestación; la caza y la pesca y la invasión de territorios 

indígenas.  

 

La actividad aurífera se realiza de forma artesanal, utilizando dragas y cargadores frontales. 

Además se utiliza el mercurio para separar el oro de los materiales más finos, por lo que la 

causa mayor de contaminación en las aguas y peces es producida por el mercurio.  

 

La explotación aurífera en Madre de Dios, confronta una serie de problemas, debido a que en 

esta zona, junto al potencial aurífero, existe igualmente un potencial biológico y turístico. Por 

otro lado existen conflictos con las comunidades nativas por la superposición de concesiones 

mineras con los territorios de estas comunidades, lo que ha dado lugar a enfrentamientos entre 

ambos grupos. También existen conflictos pero en menor magnitud entre comunidades 

agrarias y mineros. 

 

Los estudios realizados de agua y sedimentos ponen en evidencia la contaminación por 

mercurio de sitios mineros. Igualmente, se evidencia niveles de mercurio en músculo de peces 

de especies detritívoras y piscívoras principalmente migratorias, por encima del máximo 

permisible. El tiempo de exposición a este potente agente contaminante y los volúmenes 

implicados hacen temer que la salud humana esta seriamente amenazada en el departamento 

de Madre de Dios. 
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Contaminación de aguas por procesamiento de pasta básica de cocaína (PBC) 

El Perú es uno de los principales exportadores de pasta básica de cocaína y, parece estar 

expandiéndose como productor de clorhidrato de cocaína. Hoy en día, los valles del Huallaga, 

Aguaytía y Selva Central, son las principales áreas de producción en la Amazonía peruana. 

Según estimaciones, el cultivo de coca en el Perú se sitúa entre 200 y 300 mil hectáreas; 200 

mil hectáreas estarían en plena producción.  

 

El cultivo ilegal y masivo de la coca crea graves problemas ambientales y sociales en las áreas 

de cultivo y de producción de cocaína. Los daños provienen de los efectos de la deforestación, 

del uso abusivo de biocida y fertilizantes para su cultivo, así como de los vertidos en los ríos 

de productos químicos, que sirven para la transformación de la hoja en pasta básica de 

cocaína. Todas estas sustancias tóxicas corren por el suelo y terminan en los cursos de agua, 

donde afectan a los recursos hidrobiológicos.  

2.3 Adaptación a la variabilidad y cambio climático 

El Cambio Climático 

La distribución poblacional en el territorio nacional es desigual y responde a condiciones 

históricas y de inequidades en los procesos de desarrollo económico y social, marcados entre 

otros factores por una acusada centralización. Esto se refleja en el constante proceso de 

despoblamiento de las áreas rurales y urbanización de la pobreza. Este proceso a su vez se 

agudiza por el desplazamiento de población a zonas costeras, principalmente a áreas urbanas,  

 

Esta asimetría a su vez se acentúa al considerar el uso de los recursos naturales y 

principalmente del abastecimiento y disponibilidad de agua. Se estima que cerca del 90% de 

la población se ubica en el 38% del territorio el cual dispone de menos del 2% del agua 

disponible en el país. (INRENA, 2004) Esta centralización de las actividades económicas 

imposibilita frena las oportunidades de crecimiento y desarrollo económico.  

 

A mediano y largo plazo, la recurrencia de fenómenos climáticos afectaría la seguridad 

energética y alimentaria del Perú y por tanto poniendo en riesgo su desarrollo. Entre los 

principales impactos del cambio climático está el incremento de los eventos climáticos 

extremos, como las inundaciones y sequías, el retroceso de glaciares, la desertificación, entre 

otros. 

 

En el Perú se encuentra el 71% de los glaciares de zona tropical, y su superficie estimada es 

de 2 042 km2. Esto se debe a que de las 20 cordilleras glaciares existentes se tiene que 18 son 

cordilleras glaciares.
1
  

 

Debido al cambio climático el área glaciar se ha reducido de 2,042 km2 a 1,596 km2. En los 

últimos 25 años se ha perdido el 22% del agua proveniente de glaciares y se estima que 

aquellos que estén por debajo de 5,500 m.s.n.m podrían desaparecer al 2015 y estos son 

fuente importante de agua para los ríos en la sierra. A esto hay que añadirle que el 70% de la 

                                                 
1 Estudio Básico de los Recursos Hídrico en el Perú. DGAS. 1992.  
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población en el Perú urbana y su disponibilidad de agua dependen de trasvases de la región 

andina.  

 

La disminución de la superficie de los glaciares en Perú, por efecto del cambio climático, 

afectaría principalmente la disponibilidad de agua en los ríos de la vertiente del pacífico. Una 

de las principales actividades que se vería afectada por la reducción del recurso hídrico 

proveniente de los glaciares sería la agricultura. En la costa el 100% del área agrícola se 

encuentra bajo riego y 21% en los valles interandinos  

 

Sin embargo otras actividades que realizan uso no consuntivo del agua como la generación de 

electricidad, se verían afectadas. En el 2002, en Perú se registraron 255 centrales 

hidroeléctricas de diversos tamaños que generan anualmente 15‟700,000 MWh. En la cuenca 

del Amazonas se generan 8‟500 000 MWh (54%), en la vertiente del Pacífico 6‟600,00 MWh 

(42%), en la cuenca del Titicaca 600 000 MWh (4%).  

Vulnerabilidad y medidas de adaptación 

El CONAM ha realizado estudios preliminares sobre la vulnerabilidad del Perú ante el cambio 

climático, particularmente sobre los efectos del fenómeno El Niño, particularmente intensos 

como en 1997-1998. Se llevó una recopilación y actualización de datos para indagar cuáles 

eran los impactos del cambio climático global en los glaciares. 

 

De la región comprendida a nivel mundial entre los trópicos, la mayor superficie glaciar se 

encuentra en las montañas peruanas. Se estima que en 1997 los glaciares del Perú cubrían un 

área de 1‟595,6 km2, esto es, el 0,12% de la superficie del país. La parte de los glaciares que 

se funde desciende a los valles interandinos y proporciona el agua necesaria para el consumo 

humano y para las especies hidrobiológicas, así como para los procesos industriales que 

utilizan este recurso (por ejemplo, los glaciares proveen agua para las turbinas de las centrales 

hidroeléctricas). 

 

Los estudios confirmaron la reducción de las áreas glaciares, con un marcado incremento del 

balance negativo en los últimos 15 años. Se presume que: los glaciares con áreas 

comparativamente pequeñas desaparecerán durante la presente década. En efecto, hay 

cordilleras pequeñas como Huagoruncho, Huaytapallana, Raura, cordillera central y otras 

donde en los últimos 30 años se han registrado disminuciones de hasta 80% de sus 

superficies glaciares. Es  decir que glaciares de menor tamaño, en especial los ubicados 

debajo de los 5,500 m.s.n.m serían vulnerables si las condiciones climáticas continúan siendo 

las mismas. 

Consecuencias sobre la vulnerabilidad del territorio 

Tal como se ha mostrado, el proceso de desglaciación andina es considerable. Además de 

producir el retroceso de los frentes glaciares, promueve la formación de lagunas y glaciares 

“colgados”. En los últimos veinte años se ha podido confirmar la formación de lagunas a 

partir de lenguas glaciares. En algunas ocasiones estas lagunas han producido aluviones de 

graves consecuencias. Éstos son causados por los desprendimientos de masas de hielo. Las 

más catastróficas han sido las avalanchas del pico norte del nevado Huascarán, que en los 

años 1962 y 1970 produjeron gigantescos aludes y sepultaron los centros poblados de 

Ranrahirca y Yungay respectivamente. En este último murieron 20,000 personas, la población 

total de esa ciudad. 
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En las cordilleras Blanca, Huayhuash, Huaytapallana, Urubamba y Vilcabamba se han 

producido más de 30 fenómenos de este tipo desde el inicio de las observaciones en 1950. La 

gran mayoría de las lagunas de la cordillera tiene origen glaciar, por la acumulación de agua 

de fusión durante el retroceso de los glaciares. Al excavar sus vasos ya sea en roca (lagunas 

Auquiscocha y Cullicocha en la cordillera Blanca) o limitadas por morrenas que se han 

cerrado, permiten la acumulación de grandes volúmenes de agua (lagunas Tullparaju, 

Cuchillacocha y Rajucolta, al este de la ciudad de Huaraz). 

Vulnerabilidad y opciones de adaptación frente al cambio climático 

La vulnerabilidad física del Perú frente a los fenómenos climáticos es evidente si 

consideramos los impactos del fenómeno El Niño durante 1997-1998. Las opciones de 

adaptación que deben ser desarrolladas a corto plazo están relacionadas a la salud y bienestar 

humanos: reubicación en lugares seguros y mejoramiento de las estructuras de las viviendas. 

 

Respecto de la salud humana resulta necesaria la transferencia de tecnologías orientadas a la 

aplicación de técnicas de laboratorio para la identificación de vectores de enfermedades y de 

las características de los patógenos, así como para el desarrollo y la producción de vacunas. El 

uso de estas tecnologías demanda un alto nivel de preparación y capacitación del personal. En 

cuanto a la infraestructura vulnerable al cambio climático hay que considerar la prevención de 

los incidentes y el manejo de los eventos una vez presentados. 

2.4 Ecosistemas fluviales e infraestructuras físicas en la Amazonía 

Tradicionalmente, en el Perú los grandes ríos de la Amazonía han sido utilizados para las 

comunicaciones y para transportar productos primarios. Los principales puertos fluviales son 

Iquitos (río Amazonas), Pucallpa (río Ucayali), Yurimaguas (río Huallaga) y Puerto 

Maldonado (río Madre de Dios), que permiten el traslado de personas y mercancías y, a la 

vez, facilitan la salida de los productos de la Amazonía hacia ciudades del litoral del pacífico..  

 

El Perú utiliza un tramo de 570 km. del Río Amazonas, que permite la navegación de 

embarcaciones con calados del orden de 4,50 m, casi todo el año. El Río Ucayali forma con el 

río Amazonas una hidrovía de 2,000 km. de longitud, que durante las lluvias de el paso de 

embarcaciones de calados importantes. El Río Marañón, el segundo afluente más importante 

del Amazonas, es navegable en un tramo de 790 km. hasta el Pongo  de Manseriche.  

 

La navegación sobre el Marañón se hace hasta el puerto Saramiriza. Este puerto, a 716 km. 

del Puerto Paita (litoral del Pacífico), es el puerto terminal del tramo fluvial de la denominada 

vía bio-oceánica Belem do Para - Manaus – Saramiriza – Paita. Es una vía intermodal, con 

una longitud total de 5.210 Km., cuyo tramo terrestre es de 716 km. y el fluvial 4.376 km. De 

las vías interoceánicas de América del Sur, ésta es la que cruza los Andes a una menor altura 

(2,144 metros) por el paso de Abra de Porculla. 

 

Debido a los importantes procesos de sedimentación y a la divagación de los cauces de los 

ríos amazónicos, el Estado hace grandes esfuerzos para mantener activos y en buenas 

condiciones de funcionamiento estos puertos. Recientemente, el gobierno ha decidido mejorar 

52 puertos amazónicos, para afianzar así el desarrollo sostenible de la región. 

 

De otro lado, se realizan estudios para mejorar el funcionamiento de los puertos de Iquitos, 

Pucallpa, Yurimaguas y modernizar las instalaciones portuarias de Puerto Maldonado. 
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Asimismo, está en curso el Programa de Mini-Puertos y la mejora de instalaciones de los 

puertos artesanales. 

 

3. BASES PARA UNA VISION COMUN DE LA CUENCA DEL RIO AMAZONAS 

La gestión de cuencas hídricas requiere una visión colectiva y la adopción de prácticas 

coordinadas de uso y gestión de los recursos naturales, desarrolladas en torno a la geografía 

de la cuenca. Muchos proyectos han fracasado por no haber tenido el sentido de la cuenca 

hídrica como un lugar de acciones tanto biofísicas como sociales. 

Problemas identificados en la cuenca 

– Existencia de marcos legales sobre la gestión de los recursos hídricos de carácter diverso y 

desarticulados  

– Institucionalidad débil y fragmentada 

– Falta de una visión para la gestión integrada de los recursos hídricos 

– Los patrones de cambios en el uso del suelo  

– Limitaciones tecnológicas en la producción agrícola y otras 

– Interferencias en la dinámica de los ecosistemas fluviales 

– Patrones de desarrollo urbano en condiciones de escasez de recursos y poblaciones 

marginadas y pobres 

– Los eventos hidrológicos extremos vinculados a la variabilidad y el cambio del clima  

– La pérdida de calidad de las aguas  

– La sedimentación de los cuerpos y cursos de agua de la Cuenca 

– Las alteraciones a la biodiversidad 

– El uso no sostenible de los recursos pesqueros 

– La utilización no sostenible de los acuíferos. 

– Los conflictos por el uso del agua y el impacto ambiental de los cultivos irrigados 

– La falta de planes de contingencia frente desastres  

– La insalubridad de las aguas, el deterioro de la sanidad ambiental y sus efectos en la salud 

humana 

Elaboración de una Visión Nacional Común 

La Visión debe basarse en la Gestión Integrada de Recursos Hídricos Transfronterizos y debe 

tomar en cuenta el Cambio Climático Global. A partir del análisis de la situación actual y de 

la identificación de los principales problemas, se procedió a elaborar una visión nacional 

consensual de la Cuenca. El procedimiento seguido durante el Taller Nacional de Iquitos 

sobre la construcción de la visión fue el siguiente: 

 

El taller fue dividido en dos grandes bloques. El primer bloque correspondiente a 

Conferencias disertadas por expertos nacionales en el tema de la gestión integrada de los 

recursos hídricos sirvió como introducción y marco referencial a las discusiones dentro de los 

talleres. 

El segundo bloque correspondiente a los talleres de trabajo, tuvo como ejes temáticos la 

“Visión Común” y los “Escenarios futuros” para la gestión integrada de los recursos hídricos 

de la cuenca del río Amazonas.  

Para el desarrollo de ambos ejes temáticos, se realizaron dos sesiones simultáneas: una sesión 

para la elaboración de la “visión común” y otra para la elaboración de los “escenarios” 
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Posteriormente hubo una sesión plenaria para presentar los resultados de cada uno de las 

sesiones, recoger observaciones y sugerencias de los participantes y, luego, redactar las 

conclusiones y recomendaciones finales del taller. 

Los escenarios  

Escenario 1 

Se resuelven las incertidumbres de la cantidad y calidad del agua y también los problemas de 

fragilidad institucional en la gestión del agua.  

 

Se resuelven las incertidumbres en cuanto a la calidad y cantidad de agua, tanto en la cuenca 

alta, media y baja del Río Amazonas: 

 

1. A nivel global, producirá una reducción de la cantidad de agua, como efecto del cambio 

climático, pero que se estima que será poco significativo pero que sin embargo afectará 

más a la calidad del agua dulce. 

2. Reducción de la capacidad de retención de agua en la cuenca por deforestación o tala 

indiscriminada. 

3.  Se producirá una reducción de la oferta y capacidad de retención de la cuenca, por la 

erosión de las laderas y riberas de los ríos, sedimentando los cauces y contaminando los 

ríos. 

4. Incremento de las actividades: minera, procesamiento de la coca (narcotráfico), 

actividades petroleras, transporte fluvial; cuyos residuos sólidos y emisiones de líquidos y 

gases, incrementarán los impactos de contaminación de los cuerpos de aguas amazónicos. 

5. El incremento demográfico, sumado a políticas poblacionales y aprovechamiento del 

territorio amazónico, incrementará la emisión de aguas residuales, directamente a los ríos, 

incrementando la contaminación de los ríos y de las áreas urbanas. 

6. AL desarrollo urbanístico, se sumará el efecto de los mega proyectos IIRSA y 

transoceánica, con impactos aún por determinar. 

7. Como efecto de los puntos 4, 5 y 6, se reducirá la disponibilidad de agua potable y la 

reducción de la biodiversidad. 

8. En términos pesqueros, se generará un impacto sobre las especies ictiológicas que son 

“sembradoras de foresta”. 

9. Seguir con esta tendencia, sin políticas adecuadas para su reversión, en 5 años más, 

continuará de reducción de la calidad del agua, con impactos cada vez más severos. 

 

En este escenario, se prevé que los actores resolverán los problemas institucionales de la 

siguiente manera 

 

1. Elaboración de la “Agenda Amazónica”, inscrita en la política nacional del agua, que 

conlleva: 

a) La Ley General de desarrollo sostenible de la amazonía. 

b) Establecimiento de una nueva Ley General de Aguas, con carácter de marco nacional, 

que permite la generación de normas específicas regionales, adaptadas a la realidad 

amazónica. 

c)  Normas que especifican los estándares de calidad para la explotación de 

hidrocarburos, pesca, minería y transporte terrestre y fluvial. 

2. Se conducen positivamente los procesos de descentralización y regionalización, que 

contribuyen efectivamente al desarrollo económico y social. 
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3. El cumplimiento de las Leyes, no se basan en la coerción de las autoridades estatales, 

sino, en que han sido diseñadas y construidas con el consenso y aprobación de la 

población implicada. 

4. El sistema regional de gestión del agua, se financia con recursos propios generados en la 

región, entre otros el Canon Petrolero; asimismo este contribuye con inversiones 

orientadas al desarrollo sostenible. 

5. Se ha establecido un sistema de ordenamiento territorial con zonificación económica y 

ecológica, como instrumento orientador del desarrollo regional. 

6. Se ha establecido una red de información, alerta, monitoreo, vigilancia y control del agua 

y del medio ambiente. 

 

Escenario 2 

No se resuelven las incertidumbres de la cantidad y calidad del agua y tampoco los problemas 

de fragilidad institucional en la gestión del agua.     

 

No se resuelven las incertidumbres en cuanto a la calidad y cantidad de agua, tanto en la 

cuenca alta, media y baja del Río Amazonas: 

 

1. La oferta hídrica en la Amazonía es importante como hábitat de importantes recursos 

hidrobiológicos en su interrelación con el bosque, y su capacidad de navegación 

2. Actividad caótica en el transporte fluvial 

3. Los cultivos siguen con la misma tecnología de secano 

4. El desarrollo económico se mantiene, no hay crecimiento, se agudizan los problemas 

sociales por la tasa del crecimiento poblacional 

5. Mayor contaminación hídrica por el uso urbano, industrial y minero y energético. 

6. Se agudizan los problemas de gobernabilidad del agua y saneamiento ambiental 

7. Disminución de la biodiversidad 

8. Incremento de la deforestación legal e ilegal 

9. Incremento de cultivos ilegales y fabricación de estupefacientes 

10. No hay cultura del agua ni de la biodiversidad 

11. Los eventos extremos no tienen planes de contingencia. 

Visión Nacional Común de la cuenca del río Amazonas 

En la cuenca del río Amazonas, con el soporte de una institucionalidad adecuada que se 

articula e interactúa con los países amazónicos, los actores de manera organizada, 

consensuada y participativa desarrollan la gestión integrada y sostenible de los recursos 

hídricos que contribuye a satisfacer las demandas sociales, económicas y ambientales, 

disponiendo de agua en cantidad y calidad, para el beneficio de su población, asegurando las 

actividades productivas, de navegabilidad, consumo humano, energía hidroeléctrica y de 

conservación de la biodiversidad y ecosistemas. 

CONCLUSIONES Y RECOMEDACIONES 

Conclusiones 

Caracterización biofísica de la cuenca amazónica 

Se acepta la teoría de que durante la era post-arcaica el río Amazonas no existía en su forma 

actual, sino que estaba dividido en dos cursos opuestos: uno que se dirigía hacia al Atlántico y 
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el otro hacia el Pacífico, con la Sierra de Paríntins como divortium aquarum. Con la 

migración de los escudos hacia el Oeste, sus frentes se comprimieron cimbrándose y 

plegándose en su arrastre y deriva por la resistencia de las aguas y el propio fondo oceánico. 

Así, en los albores de la Era Terciaria se fue levantando en América del Sur la cadena de los 

Andes y se formó una barrera, bordeando los escudos, que dejó sin salida al Oeste a las aguas 

del Amazonas. 

 

El río Amazonas nace en la Quebrada de Apacheta, junto al Nevado Mismi, a 5,597 m.s.n.m, 

en la región de Arequipa en los Andes Peruanos, en la cordillera de Shila. Las aguas de 

deshielo fluyen hacia el Río Apurimac, tributario del Ucayali, que finalmente se une al 

Marañón para formar el cauce principal del Amazonas. 

 

No todos los ríos de la cuenca amazónica poseen las mismas características limnológicas. 

Existen tres tipos de agua: ríos de „agua blanca‟, ríos de “agua negra” y ríos de “agua clara”. 

Estos últimos son transparentes y transportan poco material en suspensión. Los valores de pH  

varían entre 4.5 y 7.0 

 

Los ríos de agua negra nacen en los escudos de Guyanas (río Negro) y del Brasil central. Se 

originan en la cuenca sedimentaria y drenan áreas con vegetación baja en suelo arenoso, 

donde la materia orgánica no consigue descomponerse totalmente y la porosidad del suelo 

sólo permite que los coloides de los ácidos húmicos, que le dan el color oscuro a sus aguas, 

sean acarreados por el río. La conductividad alcanza 8 µmhos/cm. y poseen poco material en 

suspensión.  

 

Los ríos de agua blanca tienen su origen en los Andes peruanos y ecuatorianos, como el 

propio Amazonas, Purús y Madeira, y transportan una carga muy elevada de sedimentos en 

suspensión, ricos en sales minerales, con una composición química casi neutra (pH 6.5 a 7.0) 

y cantidades relativamente grandes de calcio y magnesio. Su conductividad es elevada, por 

encima de 60 µmhos/cm. y son de escasa transparencia (0.30 – 0.50 m). 

 

Los suelos aluviales inundables constituyen un recurso de importancia en el desarrollo de la 

selva baja, principalmente en los departamentos de Loreto y Ucayali, pues en ellos se 

desarrolla cerca del 80 % de la actividad agrícola de la región amazónica y se localiza el 90 % 

de los pequeños centros poblados del área rural. Prácticamente toda la población de estos 

departamentos está ubicada en las márgenes de los ríos Amazonas, Ucayali, Marañón y 

Huallaga.  

Ecosistemas de la cuenca amazónica 

En sólo 10 países se encuentra el 80 % de todas las especies en la Tierra, a los que se ha 

designado como territorios de la megadiversidad. En ese grupo está Brasil, Colombia, 

Ecuador y Perú. 

 

La Amazonía Peruana posee una muy alta diversidad de ecosistemas acuáticos y de especies 

(900 especies de peces, 7 de mamíferos, 21 de reptiles, más de 300 de anfibios, actualmente 

conocidas), algunas de ellas en peligro de extinción. Las várzeas e igapós, las terrazas 

pleistocénicas y el planalto amazónico son de importancia fundamental para la calidad 

química de las aguas amazónicas.  

 

Algunas de las especies de agua dulce menos comunes se encuentran en el Amazonas y sus 

tributarios, pero debido a la complejidad, extensión e inaccesibilidad de la región, gran parte 
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de ellas permanecen aún no descritas, y un número importante se encuentra en condición de 

amenazadas. Entre las principales especies en peligro de extinción se distingue a los delfines 

amazónicos, al manatí, las nutrias, los caimanes, las tortugas, los ofidios, los anfibios y los 

peces.  

 

El mosaico de ecosistemas de la Cuenca Amazónica se contrapone con la aparente 

homogeneidad fisiografía del espacio. Diferencias climáticas, relacionadas con variaciones 

pluviométricas, altitudinales, suelos y otros factores, determinan distintas formaciones 

vegetales que definen la existencia de unidades ecológicas desde el piso térmico cálido hasta 

el piso térmico gélido. 

 

En la alta Amazonia, entre el piso subandino hasta el páramo, están las unidades ecológicas: 

selva subandina pluvial y la selva estacional; el bosque y matorral subandino seco; la selva 

andina de niebla; la selva andina estacional; el bosque andino seco; el páramo o la jalca; y, 

finalmente, la puna húmeda y la puna seca 

 

En la baja Amazonía están las unidades ecológicas: selva húmeda de tierras bajas; selva 

húmeda del plan alto y de colinas; selva mixta y de transición; el complejo de bosque 

matorral, la sabana estacional y el bosque seco del Chaco. De otra parte, está la selva 

inundable; el manglar; la sabana no inundable de la llanura; el campo de várzeas; el complejo 

de sabanas inundables con estrato de palmas y la sabana, matorral con el bosque abierto sobre 

arenas blancas. 

Caracterización socio-económica y cultural de la cuenca amazónica 

En la Amazonía Peruana ha sido configurando un modelo de desarrollo "extractivo 

mercantil". La lógica de este modelo parte fundamentalmente de una visión errónea que 

supone, primero, la existencia en la cuenca de un gran potencial de recursos naturales de fácil 

explotación; segundo, que la Amazonía es un espacio vacío que es necesario poblar y, tercero, 

que la Amazonía es un gran espacio homogéneo, desconociendo el hecho de que existen 

variados ecosistemas que requieren actuaciones específicas. 

 

Esta percepción equivocada sobre las reales potencialidades y limitaciones de la Amazonía ha 

inducido a definir políticas de ampliación de la frontera agropecuaria con población andina 

pobre, proveniente de zonas con problemas de tierras, cuyas consecuencias más evidentes son 

las carencias de infraestructuras de servicios básicos de la población, la deforestación y 

degradación de bosques, la contaminación de las aguas.  

 

La aplicación del conocimiento de los pueblos indígenas amazónicos de aspectos físicos y 

biológicos de la Amazonía permitirá una mejor conservación del patrimonio natural y 

cultural.  

 

La política de colonización de la Amazonía ha conducido a una agricultura de subsistencia y 

de comercialización interna, basada en el monocultivo y la cría de ganado vacuno. La 

ocupación de tierras ha ocasionado un flujo demográfico de subempleo. Los procesos de 

colonización no se han estabilizado y constituyen focos de pobreza y de insatisfacción social. 

 

El impacto de la colonización de la Amazonia ocurre también en las variaciones micro-

climáticas, el incremento en la escorrentía superficial, la exposición de los suelos a lluvias de 

alta intensidad, incremento de la vegetación secundaria subxerofítica. La consecuencia de esto 

ha sido la pérdida de la diversidad biológica, la propagación de plagas y enfermedades, la 
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disminución de la fertilidad de los suelos, la colmatación sistemas de drenaje y la alteración 

del balance hidrológico. 

 

En los sistemas socio-económicos de la Amazonía Peruana existe una limitada capacidad de 

retención de excedentes y una redistribución desigual de los mismos. La preeminencia y 

bonanza de actividades extractivas y especulativas (caucho, pieles, maderas, petróleo, gas, 

oro, coca) constituye un factor característico de injusticia y conflicto social. 

 

El cultivo de la coca, por parte de las Comunidades Nativas de la Amazonia, ha sido una 

práctica tradicional y estrictamente utilizada con un carácter ceremonial y simbólico que no 

puede confundirse con el cultivo ilícito a escala comercial, principalmente destinado a 

satisfacer la demanda internacional de cocaína, pasta de coca o sus derivados. Sin embargo, 

desde los años ochenta, y debido a su elevada rentabilidad, el cultivo de la coca es una 

actividad promisoria para campesinos y colonos. A corto plazo, es una actividad 

económicamente muy rentable, pero esta aparente prosperidad no es más que un espejismo 

que ha causado más que miseria en la población y devastación del ecosistema de una 

extensión considerable de la Amazonía Peruana. 

 

El ordenamiento de los recursos hidro-biológicos es aún incipiente, persistiendo los niveles 

intensos de captura en los períodos de aglomeración de los individuos, durante las 

migraciones de desove y la estación de aguas bajas. En el primer caso, el recurso es explotado 

en busca de las gónadas maduras antes que por la carne, y en el segundo, la elevada 

vulnerabilidad de los peces por encontrarse concentrados en los canales principales de los 

cuerpos de agua es aprovechada para efectuar capturas intensivas, que podrían llevar a la 

población remanente a niveles por debajo de la capacidad biogénica.  

 

Las comunidades indígenas han perdido mucho de su conocimiento tradicional al centrar sus 

actividades en los productos que demanda el mercado. No existe una cuantificación 

sistemática de los productos del bosque que utiliza cada una de las culturas, ni de los que son 

comercializados; sólo se tiene una relación de los productos más utilizados en los mercados 

locales, nacionales e internacionales. Algunos de los principales retos para los pueblos 

amazónicos son afrontar la modernización y la inserción en un mundo globalizado, proteger y 

registrar conocimientos y tecnologías, y defender el manejo de su territorio. 

Marco jurídico e institucional 

La carencia de políticas, estrategias y planes de manejo de los recursos hidrobiológicos 

sustentados en adecuadas propuestas de uso del territorio, manejo de ecosistemas y especies, e 

integración institucional hacia objetivos comunes, promueven algunas de las principales 

amenazas para la diversidad biológica, recursos hídricos, la pérdida de hábitat, la 

contaminación, la introducción de especies exóticas, que obstaculizan el desarrollo sostenible 

de la Amazonía. 

La deforestación y degradación de bosques 

En el Perú, existen 75.8 millones de hectáreas de bosques naturales que cubren el 59 % del 

territorio nacional. El 92 % de estos bosques, es decir, cerca de 70 millones de hectáreas, se 

encuentran ubicados en la cuenca del Amazonas, constituyendo los bosques húmedos 

tropicales. A pesar de la magnitud del recurso forestal, la producción nacional de madera con 

fines industriales si sobrepasa el millón de metros cúbicos rollizos anuales, siendo por tanto, 

escasa su contribución al desarrollo socio-económico del país. 



 xxviii 

 

La deforestación en la Amazonía Peruana alcanza el 13.5 % del área boscosa de la cuenca (~ 

9.5 millones de hectáreas). La causa principal es la agricultura migratoria practicada por los 

campesinos e inmigrantes. La colonización del Amazonas ha inducido a una expansión 

irreversible de la frontera agrícola, la cual termina siendo, en corto tiempo, una frontera 

agropecuaria de tipo extensivo. Como parte fundamental de este proceso está la explotación 

comercial de la madera. 

 

Las prácticas de tala y quema del bosque para establecer un aprovechamiento agropecuario y, 

maderero, han eliminado la estructura estratificada de la vegetación que cumplía una función 

de protección del suelo, causando problemas de degradación y erosión del mismo. Este 

problema, crítico en la alta Amazonia por la pendiente de las estribaciones andinas y por la 

sensibilidad de los suelos a la erosión laminar, ha incidido, en un desequilibrio hidrológico en 

las cabeceras altas de la cuenca amazónica. 

 

Uno de los procesos más dramáticos en términos de degradación ambiental es la erosión 

causada por la deforestación, el sobre pastoreo y las actividades agrícolas realizadas en 

lugares no apropiados o usando técnicas inadecuadas. Los efectos más notables son el 

incremento de la erosión de las pendientes y de la escorrentía superficial y evaporación, la 

reducción de la infiltración, el aumento del material en suspensión en las aguas de los ríos, 

con la consecuente alteración de los lechos, y de la frecuencia de inundación durante la 

estación de lluvias, y la desecación de los ríos y profundización de los niveles de la napa 

freática durante la estación seca.  

 

El desplazamiento y la formación de nuevos meandros (lechos de ríos) están influenciados por 

la deforestación, que provoca un aumento del flujo por falta de cobertura vegetal del suelo y 

un aumento de la carga de sedimentos transportados.  

Contaminación de las aguas en la cuenca del río amazonas 

Los servicios de provisión de agua potable, disposición de desagües y desechos sólidos, son 

insuficientes o de muy baja calidad. El 79 % de áreas urbanas tienen sistemas de agua potable. 

En áreas rurales sólo el 55 % de la población tenían servicio de agua potable. Para la 

disposición de excretas y desechos, el 49 % de la población en las áreas urbanas tenía 

conexiones domiciliarias, 32 % tenían algunas soluciones alternativas (pozos sépticos, 

letrinas), y 19 % no tenían ningún servicio. 

 

La descarga de los desagües a los cuerpos de agua circundantes a las ciudades se hace 

directamente y sin tratamiento previo, sin considerar los tipos de desechos que arrastran, 

causando una importante contaminación por bacterias coliformes y otros gérmenes patógenos.  

 

En el agua cerca de los lugares donde se expenden combustibles y lubricantes, astilleros y 

puentes se encuentran películas de grasas e hidrocarburos extendidas en la superficie.  

Las actividades humanas producen desechos cuya cantidad y tipo varía según la actividad, ya 

sea doméstica, industrial o comercial. En el caso de los desechos domésticos, la mayoría son 

biodegradables y tienen un tiempo de vida bastante corto, sin embargo por el volumen y por la 

capacidad de albergar gérmenes patógenos para la salud humana, merece ser estudiado 

priorizando las ciudades de mayor número de habitantes.  
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Se ha identificado como una de las fuentes de mercurio a los sedimentos acarreados de las 

laderas de los Andes, en donde existe una gran actividad minera tanto en Perú como en 

Bolivia. Es el caso de ríos de agua blanca como el Marañón, Huallaga y Madre de Dios. Las 

principales consecuencias de la actividad aurífera sobre los ecosistemas son: contaminación 

de los ríos por sedimentos, vertidos de mercurio y aceite; destrucción tierras agrícolas; 

deforestación y degradación de bosques; caza y la pesca indiscriminada; invasión de 

territorios indígenas.  

 

Una de las actividades más cuestionadas en los últimos años, es la prospección y explotación 

de hidrocarburos, debido al amplio espectro de contaminación que produce (disturbio 

químico, físico, biológico y cultural). No sólo causa una seria amenaza para la estabilidad del 

patrimonio natural, sino que genera un deterioro cultural agudo por las trochas de exploración 

que permiten a cientos de colonos establecerse inadecuadamente en el área con serias 

consecuencias socio-económicas para los inmigrantes y los pueblos tradicionales que habitan 

tales territorios. 

 

Las altas concentraciones de metales, sales y elementos tóxicos que contiene el agua de 

formación, así como altas concentraciones de sodio presentes una vez que se realiza la 

separación del crudo, se están descargando sin tratamiento previo en micro cuencas, ríos y 

lagos afectando la calidad de las aguas y de los suelos. 

 

Las actividades petrolíferas generan impactos perniciosos en el entorno socio-cultural: 

disturbio ocasionado a los pueblos nativos al afectar físicamente sus territorios; ahuyentar la 

fauna y, por lo tanto, afectar una importante fuente alimentaria; generar procesos de 

aculturización de los pueblos originarios y su desplazamiento forzoso o desaparición como 

etnia. 

 

Debido al gran caudal de los ríos de la Amazonía, un método adecuado de disposición de 

subproductos generados en la explotación petrolera es la descarga directa. Esto siempre y 

cuando se lleve a cabo una caracterización completa de todos los elementos metálicos y no 

metálicos presentes en las descargas (especies biológicas presentes, hábitos de migración, 

tolerancia a cambios de salinidad y temperatura, régimen hídrico, etc.). 

 

La actividad minera en la Amazonía Peruana se ha incrementado notoriamente en los últimos 

años a través de la gran minería (explotaciones industriales) y la pequeña minería (a escala 

artesanal). Es una  de las actividades más rentables de la economía nacional. Sin embargo, la 

explotación de oro, plata, cobre  y zinc están generando un alto impacto ambiental, social y 

económico. 

Adaptación a la variabilidad y cambio climático 

A mediano y largo plazo, la recurrencia de fenómenos climáticos afectaría la seguridad 

energética y alimentaria del Perú. Entre los principales impactos del cambio climático está el 

incremento de los eventos climáticos extremos, como las inundaciones y sequías, el retroceso 

de glaciares, la desertificación, entre otros. La parte de los glaciares que se funde desciende a 

los valles interandinos y proporciona el agua necesaria para el consumo humano, para las 

especies hidrobiológicas y para los procesos industriales. 

 

El abastecimiento de agua de muchas ciudades de la cuenca amazónica en el Perú está 

relacionado a la provisión de agua por los glaciares. De los glaciares tropicales del mundo, los 

glaciares peruanos son los más altos. Se estima que en 1997 los glaciares del Perú cubrían un 
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área de 1,595.6 Km2. En un período de 27 a 35 años, la superficie total de glaciares en el Perú 

se ha reducido en un 22 %. El proceso de desglaciación andina es relevante no sólo por el 

retroceso de los frentes glaciares sino porque promueve la formación de lagunas y glaciares 

“colgados”, los cuales en algunas ocasiones han producido aluviones de graves 

consecuencias.  

Infraestructuras fluviales de integración y desarrollo 

En la Amazonía, la navegación fluvial es imprescindible. Es la única forma de comunicación 

para una parte importante de la población que la habita; es un componente de la identidad 

amazónica, la cual es transversal a los pueblos amazónicos independientemente de su 

nacionalidad; es el modo de transporte más conveniente para el gran anhelo de preservación 

ambiental de la Amazonía, y es un factor de integración a través de ríos principales y cientos 

de afluentes de distinta magnitud, que recorren la cuenca en más de 20 mil kilómetros de vías 

navegables.  

 

En el Perú, tradicionalmente los grandes ríos de la Amazonía han sido utilizados para las 

comunicaciones y para transportar productos primarios. Los principales puertos fluviales son 

Iquitos (río Amazonas), Pucallpa (río Ucayali), Yurimaguas (río Huallaga) y Puerto 

Maldonado (río Madre de Dios), que permiten el traslado de personas y mercancías y, a la 

vez, facilitan la salida de los productos de la Amazonía hacia ciudades del litoral del pacífico. 

Sin embargo, la densa red fluvial de la Amazonía Peruana permite la navegación de las 

pequeñas embarcaciones por otros varios miles de kilómetros. 

 

En el Perú se estima que el movimiento de bienes por los ríos amazónicos es 

aproximadamente 2 millones de toneladas al año. Hacia el 2010 el movimiento total por los 

ríos amazónicos estaría llegando a los 4 millones de toneladas. 

 

Existe una confusión conceptual entre vías naturales de navegación e hidrovías, cuyas 

consecuencias son pronunciadas ya que en la región bajo estudio no existen otras alternativas 

de movilidad sustentable, y el uso de vías naturalmente navegables sin ayudas a la 

navegación, en tales condiciones, implica la ausencia de un sistema de transporte eficiente y 

promotor del desarrollo. 

 

La visión de que el corredor fluvial puede descansar sobre una eventual conexión 

interoceánica, colisiona con la baja escala que presenta el transporte internacional actual en 

los ríos amazónicos. En efecto, la movilización internacional es escasa en el corredor. Los 

flujos comerciales principales en la cuenca son de alcance geográfico corto, y están 

destinados hacia la demanda interna de la región, mientras que el transporte intra eje e 

internacional está conducido por industrias específicas, como madera y petróleo. 

 

En la actualidad, los flujos de transporte de alcance local y sub-nacional son de una 

importancia mucho mayor que las correspondientes a los flujos internacionales o intra-eje, son 

mayores a la percepción general de actividad en la Amazonía, que tiende a pensar la 

importancia de los flujos más relacionados al movimiento internacional que al regional o el 

subnacional 

 

Para consolidar un eje fluvial emergente, como el Amazonas, y sus potencialidades 

intrínsecas, es preciso poner en juego un conjunto de capacidades del desarrollo, tanto desde 

el punto de vista de la infraestructura física como de políticas y regulación. Es decir, se debe 
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tomar en cuenta los aspectos productivos, normativos, institucionales, territoriales, sociales y 

ambientales, así como la asociación y complementariedad entre las actividades en la cuenca. 

Bases para una visión común de la Amazonía Peruana 

La “visión nacional común” de la cuenca, obtenida en el Taller de Iquitos, es todavía una 

visión de carácter de preliminar y de primera aproximación. Aún cuando los participantes en 

el taller provenían de zonas representativas de la Amazonía Peruana, el resultado muestra una 

visión esencialmente de Selva Baja, notándose en ella la ausencia de la realidad andino-

amazónica de la Selva Alta. 

Recomendaciones 

Políticas y Legislación 

1. Promover y apoyar los procesos de ordenamiento territorial por cuencas hidrográficas y la 

conformación de regiones hidrológicas nacionales y supranacionales. 

2. Identificar las prioridades en la gestión de recursos hídricas transfronterizas y luego 

expresarlas en políticas y planes nacionales de desarrollo. 

3. Promover la acción conjunta de gobiernos y sociedades para mitigar los efectos del 

cambio climático y reducir la vulnerabilidad a través de una mejor gestión de los riesgos 

asociados a los fenómenos hidro-meteorológicos extremos.  

4. Cooperar en las cuencas transfronterizas para conocer mejor las causas y efectos a fin de 

prevenir y mitigar los daños causados por catástrofes naturales, como inundaciones y 

sequías. 

5. Proponer marcos de cooperación entre los gobiernos regionales y locales de la Amazonía 

para impulsar la creación y desarrollo de organismos de cuencas, como instancias 

adecuadas para la gestión de recursos hídricos. 

6. En el marco conceptual de la gestión integrada de los recursos hídricos de la cuenca 

Amazónica, tomar en cuenta la naturaleza andino-amazónica de la Amazonía Peruana. 

7.  Para establecer el horizonte temporal de la visión común de la cuenca Amazónica, tener 

en cuenta los objetivos del Milenio señalados por las Naciones Unidas. 

8. Se requiere establecer alianzas estratégicas entre los diversos sectores del gobierno 

nacional, gobiernos locales, sociedad civil, universidades y comunidades nativas en planes 

y programas de gestión y aprovechamiento de los recursos hídricos de la cuenca. 

9. Frente a los impactos de la actividad agrícola y pecuaria en la amazonía es impostergable 

actualizar y poner en vigencia sistemas agroforestales que permitan el uso sostenible del 

recurso que aseguren el bienestar de las poblaciones amazónicas humanas y la 

conservación de la diversidad forestal. 

10. En la cuestión de infraestructuras fluviales se debe adoptar un enfoque de desarrollo 

diferente a la percepción dominante actual. Los grandes flujos de transporte internacional 

de carácter interoceánico no deben ser la prioridad sino el desarrollo del flujo interno – 

externo en áreas locales, desde las comunidades locales hacia el entorno, en donde las 

mejoras a la provisión de servicios de navegación fluvial sean un punto de partida para 

potenciar el crecimiento de las áreas más alejadas o aisladas.  

11. En la Amazonía, tanto desde el punto de vista del desarrollo sostenible (económico, social 

y ambiental) como de la escala espacial, es necesario ejecutar un programa de mejoras de 

la infraestructura fluvial y de los servicios conexos, cuyo objetivo fundamental sea 

impulsar el desarrollo del flujo interno – externo de bienes y servicios. 

12. La vulnerabilidad física del Perú frente a los fenómenos climáticos es evidente si 

consideramos los impactos del fenómeno El Niño durante 1997-1998. Las opciones de 
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adaptación que deben ser desarrolladas a corto plazo están relacionadas a la salud y 

bienestar humanos: reubicación en lugares seguros y mejoramiento de las estructuras de 

las viviendas. 

13. Respecto de la salud humana resulta necesaria la transferencia de tecnologías orientadas a 

la aplicación de técnicas para la identificación de vectores de enfermedades y de las 

características de los patógenos, así como para el desarrollo y la producción de vacunas. El 

uso de estas tecnologías demanda un alto nivel de preparación y capacitación del personal. 

En cuanto a la infraestructura vulnerable al cambio climático hay que considerar la 

prevención de los incidentes y el manejo de los eventos una vez presentados. 

Institucionalidad 

1. Existe la necesidad de articular la actuación en la cuenca Amazónica de las instituciones 

locales, regionales, nacionales y supranacionales. El carácter estratégico de los recursos 

hídricos de la cuenca Amazónica para el desarrollo nacional debe ser uno de los ejes de 

una nueva Ley General de Aguas y de una reforma de las instituciones del Estado 

administradoras de los recursos de agua. 

2.  Es necesario descentralizar a nivel regional y local los procesos de toma de decisiones en 

materia de gestión de recursos hídricos. Asimismo, fortalecer y delimitar los roles y 

competencias de los distintos niveles que integran los arreglos institucionales para la 

gestión de recursos hídricos de la cuenca Amazónica. 

3. Superar los enfoques sectoriales y la atomización institucional, adoptando la gestión 

integrada de recursos hídricos como herramienta para equilibrar las necesidades humanas 

con las potencialidades hídricas, en el contexto del desarrollo sostenible 

4. Consolidar mecanismos de cooperación horizontal interinstitucional para la gestión de 

recursos hídricos de la cuenca, que faciliten el intercambio de experiencias y el desarrollo 

de capacidades, sobre la base de instituciones y redes existentes. 

Financiamiento 

1. Explorar mecanismos, y desarrollar propuestas financieras, que permitan a las 

instituciones gestoras de cuencas transfronterizas realizar acciones concertadas para hacer 

del recurso agua un instrumento de cohesión cultural e integración Regional. 

2. Crear un entorno propicio que facilite la inversión, movilizar y utilizar del modo más 

eficaz y eficiente posibles todas las fuentes de financiamiento, tanto públicas como 

privadas, nacionales e internacionales. 

3. Adoptar, para la obtención de fondos, criterios de recuperación de costos, instrumentos 

económicos de incentivos y desincentivo y el pago por servicios ambientales, entre otros, 

concordantes con las condiciones sociales, económicas y ambientales de cada país y 

tomando en cuenta a las poblaciones de escasos recursos económicos. 

Participación Pública 

1. Los pueblos de la Amazonía son esenciales para viabilizar el desarrollo sustentable en la 

cuenca Amazónica. Sus culturas, conocimientos y prácticas sobre los recursos naturales 

(agua, suelo, bosque) no han sido aprovechados efectivamente. 

2.  Existe una incomprensión entre los patrones culturales de poblaciones rurales emigrantes 

asentadas en la Amazonía y la cosmovisión cultural de comunidades nativas amazónicas. 

Frente a esto, el Estado y los gobiernos (regionales y locales) deben buscar formas de 

internalizar la complejidad de la experiencia de estos pueblos. 

3. Fortalecer las bases de la gestión de recursos hídricos transfronterizos mediante la 
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participación efectiva de los Municipios, en la medida que a nivel local la población, a 

través de sus organizaciones, desarrollan prácticas innovadoras de manejo del agua. 

4. Avanzar en la práctica hacia una nueva cultura del agua rescatando los valores históricos y 

culturales de los pueblos de la Amazonía Peruana. 

5. Impulsar el desarrollo de capacidades de los actores, la educación de la población y la 

investigación para la gestión integrada de recursos hídricos transfronterizos.  

6. Utilizar instrumentos de intercambio de información y experiencias, fortaleciéndola y 

jerarquizando en ella la gestión de recursos hídricos transfronterizos 

7. Desarrollar y aplicar instrumentos metodológicos de sensibilización y concienciación en la 

población sobre una nueva cultura del agua, basada en la conservación y aprovechamiento 

sostenible de los recursos hídricos de la cuenca.  

8. Fomentar la educación ambiental de la población, mediante programas de educación 

ambiental, pesca artesanal; contaminación de cursos de agua por vertido de residuos 

sólidos, ahorro y cuidado del agua, entre otros. 

9. Es imperativo una participación efectiva de las poblaciones rurales y las comunidades 

nativas amazónicas en la gestión de los recursos hídricos de la cuenca. 

Visión común de la Amazonía Peruana 

Es necesario realizar talleres sub-regionales de consulta pública para la construcción de una 

visión nacional común de la cuenca amazónica, a partir de los resultados preliminares sobre la 

visión y escenarios obtenidos en el taller de Iquitos. A dicha consulta deberá convocarse a 

todos los actores representativos de las sub-regiones Oeste, Norte, Sur y Este de la Amazonía 

Peruana. 

 


